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Faciamus  h ic  tria  tabernacula 

Hagamos  aquí  tres  tiendas.  Mt.  17.  4 


E J i I o r 


a 


e 

\ OBRE  el  Tabor,  la  cima  más  alta  en  la  vida  de  Cristo  que  tiene  por 
i 1 etapas  las  montañas  — la  de  las  Tentaciones,  la  de  las  Bienaven- 

turanzas,  la  del  Calvario — El  se  transfiguró  plenamente  en  luz. 

Se  acompañó  de  tres  de  sus  amigos:  del  apodado  Piedra  y de  los 
Hijos  del  Trueno.  El  Montañés  y los  impetuosos,  socios  los  más  ade- 
cuados a las  circunstancias. 

Oraba  en  lo  más  alto,  sobre  la  nieve,  cuando  su  rostro  brilló,  co- 
mo el  sol  y su  ropaje  como  el  hielo  en  copos.  El  rostro,  espejo  del 
alma,  se  le  bañó  de  luz,  luz  de  fuego,  luz  del  amor  que  vino  a traer  a 
la  tierra  y sois  vestiduras  se  engalanaron  con  una  albura  mayor  que  la 
de  los  armiños. 

Pero  Jesús  que  es  la  verdadera  luz  — lux  mundi — no  está  solo  en 
esta  transformación;  está  con  dos  grandes  personajes:  Moisés  y Elias. 
Uno,  el  primero  de  los  Redentores,  el  otro,  el  mayor  de  los  Profetas. 
Hechos  de  luz  y de  fuego,  acuden  a dar  testimonio  del  que  es  la  ver- 
dadera luz  que  viene  a alumbrar  a todo  hombre  quei  llega  a este  mundo. 

Todos  los  que  han  hablado  con  Dios  quedan  envueltos  en  la  luz. 
Al  bajar  Moisés  del  Sinaí,  su  rostro  bislumhraba  con  los  destellos. 
Elias  llevado  al  cielo  en  un  carruaje  de  fuego  con  caballos  también 
de  fuego,  se  perdió  resplandeciente,  ante  los  ojos  de  Eliseo. 

Y el  Yerbo  hecho  carne,  Jesucristo  nuestro  Rey,  Dios  de  Diosj 
Luz  de  Luz,  sube  al  Tabor  de  la  tierra,  al  tálamo  de  luz  — Taoberth — 
y descorre  los  velos  de  su  santísima  humanidad  y deja  contemplar  de 
Pedro,  Juan  y Santiago  la  belleza  incomparable  de  su  Divinidad. 

Una  nube  divide  a los  luminosos  de  los  obscuros,  tirados  éstos 
sobre  sus  rostros  y sobre  la  tierra. 

De  la  nube  sale  una  voz,  es  la  del  Padre  Celestial  que  dice:  "este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  a El  escuchad". 

Y Pedro,  prototipo  de  la  fe  sencilla,  exclama  emocionado:  "Se- 
ñor: bueno  es  que  permanezcamos  aquí  y hagamos  muchas  tiendas 
para  vivir  contigo,  verte  y poseerte".  "Señor:  Bueno  es  que  perma- 
nezcamos aquí!".  Aquí  en  tu  compañía;  mirándonos  en  el  espejo  sin 
mancilla  de  tu  Rostro  Divino,  calentándonos  con  el  fuego  de  tu  Co- 
razón y escuchando  tus  palabras  de  vida  eterna,  en  1a  búsqueda  única 
y necesaria  del  Reino  del  Cielo  y su  justicia... 

Faciamus  hic  tria  tabernacula. 


La  Imasen  del  Rey  Divino  en  la  mente  del  Excmo. 

Sr.  Ob  ¡spo  Dr.  D.  E mzterio  Valve  rde  Téllez 

Del  áureo  libro  de  la  Canilla  Monumental  de  CRISTO 
RFY,  León  11  de  enero  de  1938. 

P 

OR  fin  veo  ya  en  la  realidad  de  mi  sueño  dorado,  mi  ilusión,  mi  ideal 
de  18  años.  La  Imagen  de  Jesucristo  mi  Divino  Rey,  del  Rey  de  los 
reyes  y Señor  de  los  que  imperan,  del  Rey  de  la  creación,  del  Rey  In- 
mortal de  los  Siglos,  está  ya  en  su  Monumento.  Se  le  ve  lleno  de  majestad, 
y a la  vez  mostrando,  aquella  bondadosa  dulzura  con  que  atraía  a los  niños, 
aquella  infinita  misericordia  con  que  rendía  y perdonaba  a los  pecadores  y 
elevaba  hasta  la  cumbre  de  la  santidad  a los  justos.  Sus  brazos  tiéndense 
abiertos  como  llamando  a todos  los  que  sufren  alguna  pena,  a los  que  lle- 
van aguda  espina  clavada  en  el  corazón,  a los  que  generosamente  han  to- 
mado la  cruz  para  seguirlo”. 

"En  esa  imagen  sagrada  ha  ejecutado  el  arte,  en  lo  posible,  el  ideal 
de  la  humana  belleza  iluminada  con  los  destellos  de  la  Divinidad".  No 
lleva  manto,  sino  solamente  la  túnica  inconsútil  tejida  por  las  manos  de 
su  Madre  Inmaculada ; ni  calza  sandalias,  para  que  así  veamos  los  preciosos 
pies  de  aquel  que  anuncia  la  verdadera  paz,  que  predica  la  buena  nueva, 
que  pregona  la  sobrenatural  vida  de  la  gracia". 

"Un  ángel  porta  en  las  manos  la  corona  de  espinas  que  representa 
los  acerbos  dolores  de  la  pasión ; otro  le  ofrenda  la  regia  corona  que  signi- 
fica el  reconocimiento  de  1a.  Realeza,  el  obsequio  del  amor,  de  la  honra,  de 
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la  gloria  que  sus  vasallos  anhelan  tributarle.  Posa  sus  plantas  sobre  una 
esfera,  figura,  del  universo,  porque  su  dominio  comprende  de  todas  las  co- 
sas que  por  El  fueron  hechas,  y sin  El  no  se  ha  hecho  cosa  alguna,  pues 
reina  sobre  los  ángeles  y los  hombres,  sobre  el  cielo  y la  tierra,  sobre  el 
tiempo  y la  eternidad". 

"¡Oh  Jesús  mi  Rey  Divino!  ¡Tú  pusiste  los  deseos  en  mi  corazón; 
Tú  sostuviste  mi  esperanza;  Tú  me  alentaste  en  los  desfallecimientos;  Tú 
me  deparaste  las  personas  y demás  medios  necesarios  para  llevar  a cabo 
esta  obra  que  he  querido  que  sea  como  un  POEMA  HEROICO  en  el  que  el 
dogma,  la  liturgia  y el  arte  cristiano,  canten  tu  excelsa  gloria.  Humildísi- 
mas son,  Señor,  las  estrofas,  porque  todo  es  pequeño  ante  tu  infinita  gran- 
deza ; pero  Tú  que  penetras  los  corazones,  dígnate  aceptar  mis  fervientes 
deseos  de  pregonar  ante  el  mundo  tu  Soberana  Realeza,  y concédeme  que 
esta  Nación  sea  toda  tuya,  que  aquí  se  asiente  tu  Reino  de  verdad  y de 
vida,  tu  Reino  de  santidad  y gracia,  tu  Reino  de  amor  y de  paz". 
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Deberes  del  Hombre 
Para  con  Cristo  Rey 


tos.  Mucho  mejor  es  obedecer  a Je- 
sucristo que  a los  hombres. 


AS  ideas  engendran  las  acciones, 

i la  fe  regula  la  conducta.  La 
creencia  en  la  Realeza  de  Cris- 
to, inspira  e impone  obligaciones  ex- 
tensas y variadas. 

No  vamos  a ennumerarlas  todas: 
para  llevar  a cabo  semejante  tarea 
sería  preciso  hacer  un  resumen  que 
abarcase  la  totalidad  de  la  moral  y 
mística  cristiana.  Nos  contentare- 
mos con  formular  sencillamente  al- 
gunas leyes  más  generales,  cuya  in- 
fluencia debe  insinuarse  y penetrar 
en  toda  la  vida  del  verdadero  discí- 
pulo de  Cristo. 

El  hombre  para  con  Cristo  Jesús 
Rey,  es  deudor  del  triple  homenaje 
de  su  respeto,  de  su  obediencia  y de 
su  amor.  Estos  tres  deberes  se  com- 
plementan en  ascedente  progresión. 

El  respeto  que  hemos  de  manifes- 
tar a Cristo  Rey,  comprende  la  ado- 
ración y todos  los  actos  religiosos 
que  lleva  consigo.  Ese  respeto  es  so- 
berano, idéntico  a aquel  con  que  la 
criatura  honra  a su  Criador  y Se- 
ñor: "Os  adoramos,  os  glorificamos, 
os  damos  gracias  por  vuestra  gran 
gloria".  (Gloria  in  excelsis) . 

Rindamos  obediencia  a nuestro 
Rey  Jesús.  Que  sea  esa  obediencia 
completa,  sobrenatural,  perseveran- 
te, cimentada  en  la  humildad,  la  mor- 
tificación, la  oración  y los  sacramen- 


Amemos  a Cristo  nuestro  Rey: 
digno  es  de  nuestro  amor  y a él  tie- 
ne derecho  por  las  inefables  perfec- 
ciones que  posee,  y por  los  benefi- 
cios sin  cuento  que  nos  prodiga.  Que 
ese  amor  encienda  nuestros  corazo- 
nes, y se  manifieste  al  exterior  en 
nuestras  relaciones  y en  toda  nues- 
tra conducta.  "No  amemos  sólo  de 
palabra  y con  la  boca,  sino  de  hecho 
y ccn  toda  verdad".  (I  Joan  III,  18). 
Puesto  que  Jesús  es  nuestro  Rey,  y 
Monarca  Soberano,  le  debemos  to- 
das nuestras  obras  sin  excepción 

Tributemos  a Jesucristo  esos  de- 
beres: a su  persona  y a cuanto  de 
El  emana ; a Jesús  en  todos  los  mis- 
terios de  su  existencia  en  la  tierra, 
desde  la  Encarnación  hasta  la  As- 
censión; a Jesús  en  la  Eucaristía;  a 
su  adorable  Corazón;  a Jesús  en  su 
Reinado  en  el  cielo;  a Jesús  que  vi- 
ve en  la  Iglesia ; y por  lo  tanto  a las 
enseñanzas  de  esa  Iglesia,  que  es  su 
cuerpo  real,  aunque  místico;  a su 
moral,  a su  constitución  divina,  a sus 
sacramentos,  a sus  ministros,  al 
Papa. 

En  ese  triple  homenaje  de  respe- 
to, de  sumisión  y de  sobrenatural 
amor,  que  se  ha  de  tributar  a Cristo 
Rey,  tanto  los  individuos  como  las 
sociedades  deben  seguir  el  mismo 
camino.  El  individuo  rinde  y somete 
ante  la  Divina  Realeza  del  Salvador 
todo  su  ser:  su  alma  y su  cuerpo,  el 
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obsequio  sensible  del  cuerpo  e impul- 
so del  homenaje  espiritual  del  alma. 

Sométele  el  cristiano  su  entendi- 
miento con  todas  sus  ideas,  sus  mo- 
dos de  ver,  sus  juicios  prácticos,  sus 
apreciaciones  acerca  de  los  hombres 
y de  las  cosas:  regula  todo  su  pen- 
sar ajustándolo  al  evangelio  y a la 
doctrina  de  la  Iglesia.  Somete  de 
igual  manera  al  Redentor  Divino  su 
voluntad  con  sus  proyectos,  sus  re- 
soluciones y sus  actos,  que  acomoda 
a la  ley  divina  y a las  leyes  de  la 
Iglesia.  Sométele  también  su  corazón 
con  sus  afectos  e inclinaciones,  po- 
niendo su  amor  en  Dios  sobre  todas 
las  cosas  y amando  a las  criaturas 
en  Dios  y por  solo  su  amor  hacia  El. 
Por  último,  el  creyente  reconoce  la 
autoridad  de  Jesucristo  traduciendo 
la  sumisión  a ella  hasta  en  las  mis- 
mas funciones  de  la  vida  corporal. 
En  una  palabra,  su  vida  total,  así 
física  como  intelectual  y moral,  es 
un  tributo  de  fidelidad  a Cristo  Je- 
sús Rey.  Y como  el  pecado  es  una 
rebelión  contra  la  autoridad  de  Je- 
sucristo y conduce  a la  más  degra- 
dante de  las  esclavitudes,  huye  de 
él  con  horror. 

"Si  a Cristo  Nuestro  Señor  le  ha  si- 
do dado  todo  poder  en  el  Cielo  y en 
la  tierra,  si  en  esta  potestad  abraza 
a toda  la  naturaleza  humana,  clara- 
mente se  ve  no  haber  en  nosotros 
ninguna  facultad  que  se  sustraiga 
a tan  divina  Soberanía.  Es  pues  ne- 
cesario que  Cristo  Reine  en  la  inte- 
ligencia del  hombre,  la  cual,  con  per- 
fecto acatamiento,  ha  de  asentir  fir- 
me y constantemente  a las  verdades 
reveladas  y a la  doctrina  de  Cristo ; 
es  necesario  que  reine  en  la  volun- 
tad, la  cual  ha  de  obedecer  a las 
leyes  y preceptos  divinos;  es  nece- 
sario que  reine  en  el  corazón,  el  cual, 
posponiendo  los  afectos  naturales, 


ha  de  amar  a Dios  sobre  todas  las 
cosas,  y a él  solo  estar  unido;  es 
necesario  que  reine  en  su  cuerpo  y 
en  sus  miembros,  que  como  instru- 
mentos, o en  frase  del  Apóstol  San 
Pablo,  como  armas  de  justicia  para 
Dios  (Rom.  VI,  13),  deben  servir 
para  la  interna  santificación  del  al- 
ma. Todo  lo  cual  si  se  propone  a la 
meditación  y profunda  considera- 
ción de  los  fieles,  no  hay  duda  que 
éstos  se  inclinarán  más  fácilmente 
a la  perfección"  (Encicl.). 

He  aquí  una  magnífica  plegaria, 
con  la  que  da  fin  Bossuet  a uno  de 
sus  sermones  sobre  la  Soberanía  de 
Jesucristo.  Hagámosla  nuestra,  re- 
pitiéndola con  humildad  y amor. 

"Quiero  hoy  renovar  el  juramen- 
to de  fidelidad  que  debemos  a nues- 
tro Gran  Monarca.  ¡Oh  Rey,  Jesús, 
de  quien  por  tan  justo  título  somos 
pertenencia  y posesión,  pues  nos  res- 
catasteis por  precio  de  amor  y ca- 
ridad infinitas,  yo  os  reconozco  por 
mi  Soberano!  A vos  solo  quiero  en- 
tregarme. Vuestro  amor  será  mi  vi- 
da, vuestra  ley  la  ley  de  mi  cora- 
zón. He  de  cantar  vuestras  alaban- 
zas, publicando  sin  tregua  vuestras 
misericordias.  Quiero  seros  fiel, 
quiero  ser  vuestro  sin  reservas,  quie- 
ro consagraros  todos  mis  cuidados, 
quiero  vivir  y morir  en  vuestro  ser- 
vicio. ¡Amén!" 

Iguales  obligaciones  se  impone  al 
hombre  que  vive  en  la  sociedad  de 
la  familia  o del  Estado.  La  Familia, 
como  tal,  está  obligada  a respetar 
al  Rey  Salvador,  a obedecerle  y 
amarle.  La  entronización  del  Sagra- 
do Corazón  en  los  hogares  cristia- 
nos es  precisamente  uno  de  los  actos 
que  responden  a ese  deber.  Idéntica 
sumisión  a la  autoridad  de  Cristo  es 
de  obligación,  por  parte  del  Estado 
y de  sus  legítimos  representantes. 
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Porque  la  sociedad  civil,  en  su  exis- 
tencia, en  su  conservación  y en  la 
posesión  de  bienes  temporales,  de- 
pende de  Nuestro  Señor,  tan  estric- 
tamente como  los  individuos.  (León 
XIII,  Encicl.  Inmortale  Dei,  sobre  la 
constitución  de  los  Estados). 

Por  eso  el  influjo  práctico  de  la 
fe  en  la  Realeza  de  Jesús,  y de  las 
plegarias  litúrgicas  que  exteriorizan 
esa  verdad,  tiende  esencialmente  a 
regir  toda  la  actividad  racional  del 
hombre,  a través  de  todas  sus  for- 
mas y manifestaciones.  Subraya  y 
realza  la  utilidad  extrema  de  cono- 
cer bien  y observar  con  toda  exacti- 
tud la  magnífica  liturgia  de  la  fies- 
ta de  Cristo  Rey.  Después  de  haber 
tributado  a la  Realeza  de  Nuestro 
Señor  nuestros  deberes  religiosos, 
en  unión  con  la  Iglesia,  en  su  solem- 
ne y pública  oración,  nos  hallare- 
mos mejor  instruidos,  mucho  más 


alentados  y sostenidos  para  honrar 
esa  misma  Soberanía  en  medio  de 
las  vicisitudes  y actos  ordinarios  de 
la  vida  cotidiana.  "lili  soli  servies. 
A El  solo  servirás".  (Math.  IV.  10. 

El  culto  debido  a Cristo  Rey  ha 
de  ser  culto  de  respeto  y de  venera- 
ción, de  alabanza  y de  temor.  En 
presencia  de  una  muy  elevada  auto- 
ridad esos  son  los  sentimientos  que 
al  hombre  embargan.  Pero  con  todo, 
ese  culto  a la  vez,  ha  de  ser  culto 
de  amor:  porque  si  es  nuestro  So- 
berano, es  también,  para  con  nos- 
otros, un  padre  infinitamente  bue- 
no, un  amigo  muy  amante,  un  insig- 
ne bienhechor.  ¿Y  cómo  no  ofren- 
dar, desde  luego,  todos  nuestros 
afectos  a quien  nos  prodiga  un  in- 
finito amor?  Con  gran  razón  la  Igle- 
sia asocia  al  culto  que  tiene  por  ob- 
jeto la  Eucaristía  y el  Sagrado  Co- 
razón, el  culto  que  atañe  a la  auto- 
ridad real  del  Salvador. 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  Martín  del  Campo  y Padilla  y el  P.  Betancourt  oyen  las  explicaciones, 
del  Ara.  D.  Nicolás  Mariscal,  Director  de  las  obras  del  Monumento. 


De  Nuestra  Correspondencia 


JHS 


Rev.  Sr.  José  A.  Betancourt. 
León.  Gto. — México. 


Catholic  Church 
C h o f u-c  h o 
Shimonoseki — JAPON 
23  de  Julio  de  1953. 


Muy  estimado  en  Jesucristo  Revdo.  Padre:  Hace  unas  pocas  semanas  llegó  a mi 
poder  "CRISTO  REY  EN  MEXICO",  esa  magnifica  Revista,  que  con  tanto  empuje  y 
acierto  han  empezado  a publicar,  y que  sin  duda  está  llamada  a hacer  un  bien 
inmenso,  por  ser  cosa  de  Dios,  consagrada  exclusivamente  a la  extensión  del  Reino 
del  Sgdo.  Corazón  de  Jesucristo,  Rey  de  México  y de  todo  el  mundo.  ¿Cuándo  lle- 
gará la  hora  de  este  Reinado  universal  de  Jesús  sobre  todos  los  corazones  y 
pueblo? 

Cuando  contemplo  el  generoso  pueblo  mexicano,  que,  criado  como  niño  deli- 
cado y peaueñito  a los  pechos  de  su  Madre  del  Cielo,  María  Sma.  de  Guadalupe, 
cíluye,  como  torrente  incontenible,  lleno  de  amor  y de  fe,  a esa  antesala  del  cielo  y 
corazón  de  México  que  se  llama  Colina  del  Tepeyac;  no  puedo  menos  de  procla- 
mar conmovido:  México,  Reino  de  María,  es  Trono  de  Cristo  Rey,  al  cual  conocerá 
y amará  más  y más,  cuanto  más  conozca  y ame  a la  Madre  de  Dios! 

Por  eso  desde  estas  apartadas  regiones  “donde  nace  el  sol",  pero  no  luce  el 
Sol  de  Justicia,  sentadas  en  las  sombras  del  Budismo  y Sintoismo  me  vuelvo  con 
santa  envidia  hacia  esas  partes,  que  bañan  torrentes  de  luz  y'  alegría  en  virtud  de 
su  fe  católica,  confiando  en  que  un  día  no  lejano  florecerán  también  estos  eriales, 
gracias  sin  duda  al  esfuerzo  de  los  mexicanos,  traducido  en  obras  de  generoso 
sacrificio  y de  oración  ardiente,  por  Jesucristo  y su  Madre,  y las  almas  de  estos 
sus  hijos  que  aún  no  los  conocen,  redimidos  como  nosotros  por  Jesús,  y santificados 
con  la  sangre  del  primer  Santo  mexicano,  S.  Felipe  de  Jesús.  ;No  lo  hace  augurar 
así  el  magn;fico  Congreso  Nacional  de  Monterrey?. 

Aquí  me  tiene  en  este  puesto  misional  de  Chofu,  la  cristiandad  más  reciente  y 
diminuta  de  este  inmenso  Vicariato  de  Hiroshima.  Mi  Iglesia  es  un  aposento  de 
una  casa  vieja  de  unos  tres  metros  de  largo  por  otro  tanto  de  ancho;  como  ve,  no 
muy  ideal  para  grandes  aglomeraciones,  de  catecúmenos,  cuando  no  da  cabida  a 
los  cristianos.  Con  la  grandiosidad  de  la  iglesia  compiten  los  demás  medios  de 
apostolado.  Pero  yo  espero  también  en  la  Virgen,  que  me  abrirá  el  camino  al  Rei- 
nado del  Corazón  de  su  Hijo.  El  mismo  día  en  que  me  instalé  aquí,  me  llegó  sin 
saber  de  dónde  ni  lo  que  era  una  caja  regular,  que  al  abrirla  resultó  contenía  una 
devota  Imagen  de  la  Virgen  de  Fátima.  Con  lo  cual,  por  deseo  expreso  de  Mons. 
Ogihara,  quedó  Ella  por  Reina  y Patrono  de  esta  su  casa  y región.  Ella  me  pro- 
porcionará los  medios  para  adquirir  terreno  y casa  para  unas  monjitas,  a fin  de 
que  santifiquen  con  su  oración  V pureza  esta  parroquia,  y con  su  celo  apostólico 
atraigan  a muchos  hacia  Jesús;  y por  lo  mismo  me  concederá  también  una  Iglesia, 
donde  poder  todos  a una  cantar  las  glorias  de  CRISTO  REY  y de  MARIA,  Reina  de 
México  y del  Japón. 

Con  mis  mejores  votos  por  el  éxito  de  todos  sus  trabajos  por  Jesucristo  Rey,  y 
suplicándole  un  especial  recuerdo  en  suS  santas  oraciones  por  esta  “pusillus  grex"- 
quedo  de  Ud. 


Atto.  y s.  s.  en  Cristo  JHS. 


ANTONIO  CERMEÑO  S.  J. 


El  Poema  del  Amor  Divino 

Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez. 

CAPITULO  VIII. 

EL  MONTE  SANTO 


Erat  autem  species  gloriae  Domini,  quasi  ignis 
ardens  super  verticem  montis,  in  conspectu  liliorum 
Israel.  Exod.  XXIV.  17. 


La  gloria  del  Señor  aparecía  como  un  fuego  ar- 
diente. que  abrasaba  la  cumbre  del  monte,  a los 
ojos  de  los  hijos  de  Israel. 


SCUDRIÑAN/L'O  las  Santas  Es- 
] crituras,  nótase  la  marcada  pre- 
ferencia  que  tuvo  el  Señor  por 
ciertos  montes,  que  por  lo  mismo 
a pesar  de  las  muy  hondas  vicisitu- 
des de  la  nación  judaica  en  el  rodar 
de  los  tiempos. 


En  la  cumbre  del  monte  Horeb  o del 
Sinaí,  promulgó  L'ios  su  ley  Divina, 
o sea  el  decálogo,  que  es  la  base  in- 
conmovible de  toda  legislación  dig- 
na de  este  nombre.  Ahí,  pues,  el  Se- 
ñor con  su  propio  dedo  grabó  sus 
preceptos  en  dos  tablas  de  piedra, 
y las  entregó  a Moisés  en  medio  del 
imponente  espectáculo  de  relámpa- 
gos y truenos. 


L'entro  de  los  muros  de  Jerusa- 
lén,  era  el  monte  Sión  el  lugar  más 
augusto  de  la  tierra,  donde  se  edi- 
ficó el  soberbio  templo  de  Salomón, 
sitio  en  que  se  encontraba  el  Arca 
de  la  Alianza  y el  Propiciatorio, 
que  eran  como  la  morada  y la  pre- 
sencia de  la  Majestad  de  Jehovah. 

Jesucristo  escogió  una  montaña, 
no  lejos  del  lago  de  Tiberíades,  pa- 
ra predicar  las  Bienaventuranza^ ; 
es  decir,  para  obrar  la  santificación 
y hacer  la  apología  de  todas  las  do- 
lencias del  corazón  humano,  y de- 
rramar sobre  ellas  el  óleo  suavísi- 
mo del  consuelo  por  medio  de  la  es- 
peranza y de  la  caridad.  Ahí,  cual 
TAvino  Sembrador,  esparció  sobre 
la  humanidad  la  fecunda  simiente 
de  la  palabra  de  IAos  y evangelizó 
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a los  pobres  el  reino  de  los  cielos. 
Ahí  alimentó  a todos  los  espíritus 
de  las  generaciones  que  desde  en- 
tonces se  sucederían  sobre  el  haz  de 
la  tierra,  como  en  otro  orden  nutrió 
a las  turbas  con  panes  y peces  mi- 
lagrosamente multiplicados. 

En  la  esbelta  cima  del  monte  Ta- 
bor,  se  transfiguró  Jesús  en  presen- 
cia de  tres  de  sus  discípulos,  Pedro, 
Juan  y Santiago,  que  después  ha- 
bían de  ser  testigos  de  su  mortal 
tristeza  y del  sudor  de  Sangre  en  e¡ 
huerto  de  Getsemaní. 

En  el  monte  Olívete'  enseñó  el 
JA  vino  Maestro  la  sublime  oración 
del  "Padre  nuestro";  lloró  sobre  la 
deicida  Jerusalén,  al  predecir  las 
terribles  calamidades  que  pronto 
lloverían  sobre  ella;  y en  ese  mismo 
monte  se  efectuó  el  misterio  de  su 
gloriosa  Ascensión  a los  cielos. 

En  el  monte  Calvario  la  L'ivina 
Víctima  se  dignó  ofrecer  el  cruento 
sacrificio  de  su  vida,  en  medio  de 
atroces  ignominias  y de  los  más 
crueles  tormentos. 

Pues  bien,  el  altar  cristiano  es  el 
místico  monte,  el  Monte  Santo  por 
antonomasia,  en  cuya  cumbre  se 
efectúan  los  más  sublimes  e inefa- 
bles misterios  del  amor  y de  la  gra- 
cia; pero  vayamos  estableciendo  las 
correspondientes  comparaciones. 

En  el  nuevo  Sinaí  del  altar  habita 
la  gloria  del  Señor,  cubriéndolo  con 
la  majestuosa  nube  de  la  fe.  Al  pro- 
pio tiempo  dice  Moisés  que  "la  glo- 
ria del  Señor  aparecía  como  un  fuego 
ardiente,  que  abrasaba  la  cumbre 
del  monte”  (1):  mas  la  Eucaristía 
y el  sacrificio  de  la  Misa  son  en  los 


(1)  Exodo.  XXIV.  17. 


móviles  de  su  institución,  en  sus  fi- 
nes, en  sí  mismos,  y aun  en  las  más 
menudas  circunstancias,  fuego  de 
la  infinita  caridad  de  Jesucristo. 
Aquí  también  el  L'ios  Humanado  se 
comunica  a sus  escogidos,  y es,  por 
decirlo  así,  el  documento  imperece- 
dero, la  Ley  viva  e inmortal  del 
amor  más  ferviente  y acendrado. 

El  altar  es  el  glorioso  Tabor  en 
que  se  efectúa  el  gran  misterio  de 
la  transubstanciación,  y en  que,  si 
los  toscos  sentidos  corporales  no 
perciben  más  que  los  accidentes  de 
pan  y de  vino,  en  cambio,  con  los  su- 
tiles ojos  de  la  fe  contemplamos  a 
Jesús  como  está  en  el  cielo,  transfi- 
gurado por  la  gloria  de  la  resurrec- 
ción, "con  su  rostro  resplandeciente 
como  el  sol,  y sus  vestiduras  blan- 
cas como  la  nieve"  (1). 

El  altar  es  la  verdadera  y delicio- 
sa montaña  de  las  Bienaventuran- 
zas ; porque  aquí,  mediante  la  sagra- 
da Comunión,  se  nos  suministra  el 
Verbo  L'ivino,  la  Eterna  Sabiduría 
del  Padre,  Verdad  suma  y fuente  de 
todos  los  dogmas.  Aquí  Jesucristo 
prácticamente  nos  predica  todas  las 
Bienaventuranzas,  que  en  último 
término  se  reducen  al  ejercicio  de 
la  caridad  y de  la  humildad,  que  a 
su  vez  son  como  la  base,  el  cuerpo  y 
el  coronamiento  del  edificio  de  las 
virtudes  cristianas. 

El  altar,  finalmente,  es  el  místico 
Calvario,  en  que  se  ofrece  y consu- 
ma de  un  modo  incruento  el  sacri- 
ficio de  la  cruz,  a saber,  la  misma 
Víctima,  cor  el  mismo  Sacerdote 
Sumo  y Eterno;  con  los  mismos  fi- 
nes supremos  de  adoración  latréu- 
tica a Dios,  de  acción  de  gracias 

(1)  S.  Mat.  XVII.  2. 
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por  sus  constantes  e innumerables 
beneficios,  de  misericordiosa  expia- 
ción por  los  pecados  del  mundo,  y 
de  humilde  impetración  de  nuevos 
favores  ante  el  trono  de  ia  Bondad 
Infinita.  Así  el  Sacerdote  que  as- 
ciende al  Monte  Santo  del  altar  a 
ofrecer  el  augusto  Sacrificio,  como 
los  fieles  que  a él  asisten,  o que  re- 
ciben la  Sagrada  Comunión,  es  fuer- 
za que  se  acerquen  con  las  mejores 
disposiciones,  y al  efecto  deben  gra- 
bar en  lo  íntimo  del  alma  y poner 
en  práctica  la  siguiente  exhortación 
del  seráfico  Apóstol  San  Pablo: 
"Mas  ahora  dad  ya  de  mano  a to- 
das las  cosas ; y a la  cólera,  al  eno- 
jo, a la  malicia,  a la  maledicencia, 
y lejos  de  vuestra  boca  toda  palabra 
deshonesta.  No  mintáis  los  unos  a 
los  otros,  en  suma,  desnudaos  del 
hombre  viejo  con  sus  acciones,  y 
vestios  del  nuevo,  de  aquel  que  por 
el  conocimiento  (de  la  fe)  se  renue- 
va según  la  imagen  del  Señor  que 
le  crió...  Revestios,  pues,  como  es- 
cogidos que  sois  de  Dios,  santos  y 
amados,  revestios  de  entrañas  de 
compasión,  de  benignidad,  de  humil- 
dad, de  modestia,  de  paciencia;  su- 
friéndoos los  unos  a los  otros,  y per- 
donándoos mutuamente,  si  alguno 
tiene  queja  contra  otro : así  como  el 
Señor  os  ha  perdonado,  así  lo  ha- 
béis de  hacer  también  vosotros.  Pe- 
ro, sobre  todo,  mantened  la  caridad, 
la  cual  es  el  vínculo  de  la  perfec- 
ción; y la  paz  de  Cristo  triunfe 
■en  vuestros  corazones,  a la  cual 


fuisteis  asimismo  llamados,  para 
formar  un  solo  cuerpo,  y sed  agra- 
decidos" (1).  En  suma,  hay  que  dar 
de  mano  a toda  pasión  aviesa,  hay 
que  prescindir  de  todo  mundanal 
afecto ; hay  que  purificarnos  de  las 
degradantes  llagas  del  pecado,  y sa- 
cudir en  lo  posible  aun  el  polvo  de 
las  más  ligeras  imperfecciones. 

¡ Quién  nos  diera  la  felicidad  de 
vivir  íntima  e indisolublemente  uni- 
dos a Jesús  Sacramentado ! Para  ob- 
tener esta  bienaventuranza,  prelu- 
dio y prenda  de  la  del  cielo,  a imi- 
tación de  Moisés,  familiaricémonos 
en  el  trato  con  Dios  mediante  la 
oración.  Amemos  el  vivir  con  Jesús, 
y digámosle  con  el  fervoroso  San 
Pedro:  "Señor,  bueno  es  que  per- 
manezcamos aquí".  Más  aún,  como 
el  predilecto  Discípulo,  reclinémo- 
nos en  el  amoroso  pecho  de  Jesús,  y 
hagamos  que  nuestro  corazón  se 
compenetre  con  el  suyo,  recibiendo 
dignamente  la  Comunión.  Por  últi- 
mo, asociémonos  en  espíritu  a la  In- 
maculada Virgen  María,  a Juan  el 
Evangelista,  a María  Magdalena  y 
a las  otras  santas  mujeres,  pa- 
ra acompañar  a Jesús  por  el  ar- 
duo camino  de  los  trabajos  y de  las 
ignominias,  hasta  arribar  a la  cum- 
bre del  Gólgota,  donde  apuremos  el 
amargo  cáliz  del  sacrificio,  donde 
seamos  enclavados  con  Cristo  en  la 
cruz,  y donde  con  El  entreguemos 
el  espíritu  en  manos  del  Eterno 
Padre. 


(1)  Coios.  III.  8-15. 
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CAPITULO  IX 

LOS  PANES  DE  LA  PROPOSICION 


Et  pones  super  mensam  panes  propositionis  in 
conspectu  meo  semper.  Exod.  XXV.  30. 

Y sobre  la  mesa  tendrás  siempre  puestos  ante 
mi  presencia  los  panes  de  la  proposición. 


y 

| A en  sombras  y figuras,  ya  en 
profecías,  la  verdad  es  que  los 
misterios  de  la  Religión  cristia- 
na fueron  bosquejados  en  las  pági- 
nas del  Antiguo  Testamento;  pero 
con  tal  precisión  y claridad,  que 
quien  coteje  los  unos  y el  otro  guiado 
por  recto  y piadoso  criterio,  no  podrá 
menos  que  reconocer  la  divina  ins- 
piración del  texto  sagrado,  y la  ver- 
dad sobrenatural,  y la  maravillosa 
armonía  dogmática  e histórica  de  la 
Religión. 

Ciertamente,  ahí  está  el  dedo  de 
Píos  proveyendo  amoroso  a la  segu- 
ridad de  nuestra  fe;  ahí  la  Provi- 
dencia desarrollando  el  vasto  plan  de 
la  creación,  de  la  Redención  y de  la 
felicidad  eterna  del  humano  linaje. 
En  particular,  como  hemos  visto  y 
veremos  aún,  multitud  de  prome- 
sas, anuncios  y símbolos  precedie- 
ron y prepararon  el  Sacramento  del 
Amor.  Vamos  ahora  con  el  favor  di- 
vino a referirnos  a uno  de  esos  sím- 
bolos, al  de  la  mesa  de  los  Panes  y 
a los  mismos  Panes  de  la  Proposi- 
ción. 

X-'ijo  el  Señor  a Moisés:  "Harás 
también  una  mesa  de  madera  de  se- 


tim,  la  cual  tenga  dos  codos  de  lon- 
gitud, y codo  y medio  de  altura;  y 
la  cubrirás  con  láminas  de  oro  pu- 
rísimo, la  ceñirás  con  una  cornisa 
de  oro,  y sobre  la  comiza  labra- 
rás una  corona  entretallada,  de 
cuatro  dedos  de  alto;  y encima  de 
ésta  otra  coronita  de  oro.  Formarás 
asimismo  cuatro  anillos  de  oro,  y 
pondráslos  en  las  cuatro  esquinas  de 
la  misma  mesa,  uno  para  cada  pie 
de  ella.  Los  anillos  de  oro  estarán 
debajo  de  la  cornisa,  para  meter  las 
varas  por  ellos,  a fin  de  que  pueda 
transportarse  la  mesa.  Harás  tam- 
bién de  madera  de  setim  estas  va- 
ras, cubriéndolas  con  planchas  de 
oro ; y servirán  para  conducir  la  me- 
sa. También  formarás  de  oro  purí- 
simo tazas  y redomas,  incensarios 
y copas,  en  que  se  han  de  ofrecer 
las  libaciones.  Y sobre  la  mesa  ten- 
drás perpetuamente  puestos  ante 
mi  presencia  los  panes  de  la  propo- 
sición" (1). 

Como  quiera  que  la  mesa  debía 
servir  para  que  en  ella,  cada  sábado 
del  año,  se  renovase  la  ofrenda  pa- 
cífica de  los  Panes,  que  después  de 
haber  permanecido  durante  la  se- 
mana en  la  presencia  del  Señor,  ser- 
vían de  sagrado  alimento  a los  sa- 


ín Exodo,  XXV.  23-30. 
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cerdotes  y levitas  del  santuario;  por 
todas  esas  circunstancias  se  ve  que 
dicha  mesa  prefiguraba  a la  vez  el 
altar  y el  comulgatorio  del  templo 
cristiano ; el  altar  en  que  se  ofrenda 
a Jesucristo,  víctima  de  paz  entre  el 
cielo  y la  tiera,  entre  ¡Dios  y el  hom- 
bre; y el  comulgatorio  en  que  se  da 
a los  fieles  el  Pan  de  los  Angeles. 

Las  razones  que  expondremos,  pa- 
ra explicar  por  qué  el  Arca  del  Tes- 
tamento fue  construida  de  finísima 
e incorruptible  madera  de  setim,  y 
por  qué  se  la  revistió  de  láminas  del 
oro  más  puro,  militan  igualmente, 
para  que  el  Señor  ordenase,  como  en 
efecto  mandó,  que  de  los  mismos 
preciosos  materiales  se  usase  en  la 
construcción  de  la  mesa.  Tratábase 
de  encarecer  por  este  práctico  me- 
dio, así  la  indeficiente  santidad,  co- 
mo la  ardorosa  caridad  de  Jesucris- 
to al  instituir  el  Sacramento,  ai  que 
vinculó  su  soberana  presencia,  pa- 
ra morar  con  nosotros  y dársenos  en 
alimento.  Significábase  al  propio 
tiempo  la  pureza  de  conciencia,  y el 
fervor  unitivo  que  deben  informar 
a todo  aquel  que  se  allegue  a la  Sa- 
grada Mesa  a gustar  del  Divino 
Banquete. 

En  el  texto  bíblico  se  hace  men- 
ción de  las  medidas  de  la  mesa,  se- 
guramente porque  quiso  el  Señor, 
que  tratándose  de  la  Eucaristía,  me- 
ditásemos en  la  longura  de  tan  ines- 
timable beneficio,  que  abarca  desde 
el  instante  de  su  institución  hasta  la 
consumación  de  los  siglos ; la  anchu- 
ra, que  comprende  todos  los  lugares 
y a todos  los  hombres ; la  altura, 
que  es  la  de  su  sublime  e infinita 
caridad ; y la  profundidad,  que  es  el 
insondable  abismo  de  la  humilla- 
ción ; porque  en  el  Sacramento  ocul- 
ta Jesús  hasta  su  mismo  Cuerpo  y 
Sangre  bajo  el  velo  de  los  accidentes. 

El  borde  y las  cornisas  de  finísi- 


mo oro  que  guarnecían  la  cubierta 
de  la  mesa,  denotan  la  prisión  vo- 
luntaria, pero  de  infinito  amor,  a 
que  Jesucristo  se  sometió,  reducién- 
dose a vivir  dentro  de  los  acciden- 
tes, dentro  del  Sagrario,  y aun  den- 
tro del  corazón  de  quien  le  recibe. 
También  expresa  la  ley  de  caridad 
promulgada  por  El  mismo,  de  cuya 
práctica  nos  dejó  los  más  preclaros 
ejemplos;  siendo  los  principales,  el 
haber  muerto  a manos  y en  favor 
de  sus  más  crueles  enemigos  y ver- 
dugos, y el  haberse  quedado  con 
nosotros  en  calidad  de  víctima  in- 
maculada, de  finísimo  compañero  y 
de  espiritual  alimento. 

Los  cuatro  anilos  de  oro,  son,  por 
decirlo  así  los  cuatro  vínculos  que  lo 
atan  a la  tierra  y a nuestro  corazón, 
a saber:  el  de  la  amistad,  para  per- 
manecer fielmente  con  los  que  lla- 
mó sus  amigos,  que  ya  no  siervos; 
el  de  víctima,  para  seguir  constan- 
temente renovando  el  holocausto  del 
Calvario;  el  de  manjar,  para  comu- 
nicamos la  gracia  o darnos  su  pro- 
pia vida;  y el  de  prenda,  para  ser 
El  mismo  una  garantía  de  nuestra 
salvación  eterna. 

No  es  necesario  que  nos  detenga- 
mos a demostrar,  que  los  famosos 
Panes  de  la  Proposición  simboliza- 
ban la  Eucaristía;  porque  de  suyo 
es  clarísima  la  semejanza.  Eran  pa- 
nes sobremanera  limpios,  hechos  de 
flor  de  harina  y sin  levadura;  dedi- 
cados exclusivamente  al  Señor,  en 
cuya  presencia  permanecían  expues- 
tos de  continuo;  y como  manjar  sa- 
grado, no  podían  comerlo  sino  los  sa- 
cerdotes y levitas,  personas  sagra- 
das también,  y que  se  suponía  es- 
tuviesen mejor  preparadas  en  el  es- 
píritu. 

En  varios  lugares  del  primer  Tes- 
tamento, aludiendo  a la  Eucaristía, 
se  la  da  el  nombre  de  PAN.  Pero  en 
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el  Capítulo  VI  del  santo  Evangelio 
según  San  Juan,  al  hacer  Jesucristo 
la  solemne  promesa  de  darnos  en  ali- 
mento su  adorable  Cuerpo  y su  pre- 
ciosa Sangre,  dice  que  El  es  "el  Pan 
de  la  Vida";  que  es  "el  Pan  vivo 
que  bajó  del  cielo".  Y a la  hora  mis- 
ma de  instituir  el  Santísimo  Sacra- 
mento, obrando  el  milagro  de  la 
transubstanciación,  quiso  que  per- 
maneciesen perceptibles  a los  senti- 
dos los  accidentes  de  pan  y de  vino. 
La  extremada  limpieza  del  pan,  y el 
ser  ázimo,  o carecer  de  levadura,  co- 
mo que  da  idea  de  la  suma  santidad 
e inocencia  de  Jesucristo.  E 1 estar 
los  Panes  perpetuamente  delante  del 
Señor,  expresa  también  la  constante 
permanencia  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  presencia  del  Eterno  Pa- 
dre, a fin  de  aplacar  su  justicia,  de 
atraer  sobre  el  mundo  las  miradas 
de  su  misericordia. 

Los  Panes  de  la  Proposición  eran 
doce ; porque  representaban  la  ofren- 
da de  las  doce  tribus  de  Israel ; mas 
en  la  Eucaristía  debe  ser  y es  uno 
solo  el  Pan  Divino;  porque  uno  de 
los  esenciales  caracteres  de  la  Igle- 
sia católica  es  la  perfecta  unidad: 
"Porque  todos  sois  hijos  de  Dios  por 
la  fe  en  Jesucristo.  Pues  todos  los 
que  habéis  sido  bautizados  en  Cris- 
to, estáis  revestidos  de  Cristo.  Y ya 
no  hay  distinción  de  judío,  ni  grie- 
go ; ni  de  siervo,  ni  libre ; ni  tampo- 
co de  hombre,  ni  mujer.  Porque  to- 
dos vosotros  sois  una  cosa  en  Jesu- 
cristo" (1).  Y el  Divino  Maestro, 
aludiendo  a la  unidad  de  su  Iglesia, 
decía:  "Tengo  también  otras  ove- 
jas, que  no  son  de  este  aprisco:  las 
cuales  debo  yo  recoger,  y oirán  mi 
voz,  y de  todas  se  hará  un  solo  re- 
baño, y un  solo  pastor"  (2). 


(!)  C-al.  III.  26-28. 
(2)  San  Juan  X.  16. 


¡Oh  Espíritu  Santo,  Espíritu  Pa- 
ráclito!, ven  a mi  pobre  alma;  pu- 
rifícala de  terrenales  afectos,  y 
santifícala ; haz  de  ella  una  morada 
menos  indigna  de  mi  Jesús  Sacra- 
mentado; porque  ¿cómo  he  de  acer- 
carme a la  Divina  Mesa  en  donde 
se  sientan  los  Angeles?  ¿Cómo  he 
de  recibir  en  mi  pecho  la  Hostia  in- 
maculada y toda  pureza,  estando  cu- 
bierto de  asquerosas  llagas  de  im- 
perfecciones y pecados?  Concédeme 
particularmente  la  nítida  virtud  de 
la  castidad  sobre  un  fondo  de  pro- 
funda humildad;  este  será  el  ador- 
no más  grato  que  el  Señor  pueda  ha- 
llar en  el  corazón  en  el  que  desea 
hospedarse. 

Siempre  con  aquellos  antiguos  Pa- 
nes se  ofrecía  aceite,  como  para  sig- 
nificar desde  entonces  la  mística  un- 
ción de  la  divina  gracia  en  las  al- 
mas por  el  Espíritu  Santo.  A la 
ofrenda  se  añadía  sal,  que  simbo- 
lizaba la  pureza  de  intención,  que 
adunada  al  estado  de  gracia,  impri- 
me vida  sobrenatural  a nuestras 
buenas  obras,  enderezándolas  a la 
mayor  gloria  de  Dios,  y por  consi- 
guiente, a merecernos  la  bienaventu- 
ranza. Entre  el  cúmulo  de  hostias 
pacíficas,  figuraba  el  incienso,  cu- 
yo deleitoso  perfume  representa  el 
espíritu  de  oración.  Concluyamos  de 
todo  esto  que  el  estado  de  gracia,  la 
pureza  de  intención  y el  espíritu  de 
oración  vienen  a ser  las  más  primo- 
rosas disposiciones  del  alma,  para 
alimentarse  de  Jesucristo  en  la  Sa- 
grada Mesa.  Trabajemos,  pues,  sin 
descanso  para  adquirirlas,  que  por 
su  parte  el  Señor  no  nos  faltará  con 
su  auxilio,  antes  bien  nos  lo  impar- 
tirá gustoso,  para  que  secundemos 
sus  nobles  y altos  fines. 
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Desde  la  Altura 


Julio  J.  Vértiz,  S.  J. 
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La  fe  de  un  pueblo,  más  grande  y firme  que  esta  montaña 
labró  esta  joya  sobre  la  cumbre  del  Cubilete: 
el  monumento,  lanzado  al  aire  como  un  cohete, 
que  la  más  bella  luz  de  la  Patria,  circunda  y baña 

Un  pueblo  entero,  testimonario  de  tu  grandeza, 
tu  imágen  procer,  sobre  las  nubes  alza  y corona; 
pueblo  de  mártires,  pueblo  de  apóstoles,  canta  y pregona 
los  claros  timbres  — timbres  eternos — de  tu  realeza 

Nadie  ha  sufrido  como  este  pueblo  por  tu  reinado: 
lo  maltrataron  torpes  tiranos  con  torpes  yugos, 
lo  asesinaron  los  renegados  y los  verdugos, 
pero  El,  impávido,  creyó  en  tu  triunfo  que  ya  ha  llegado 

Reina  en  el  alma  de  nuestro  pueblo.  Cristo  gigante, 
rasga  de  un  soplo  las  telarañas  de  los  enanos 
y por  fin  miren,  con  tu  victoria,  los  mexicanos, 
surgir  la  patria  regenerada,  pura  y radiante. 

Otros  hicieron  de  nuestro  suelo  la  inmunda  charca 
de  los  venales,  de  los  podridos,  de  los  ladrones, 
ya  tus  clarines  cantan  tu  triunfo,  sus  regios  sones 
te  aclaman  dueño  de  la  Justicia,  ¡Cristo  Monarca! 

No  la  Justicia  con  que  nos  miente  la  ineptocracia, 
no  la  Justicia  del  monopolio  y el  privilegio 
la  verdadera  que  sólo  imparte  tu  cetro  regio: 

"Todos  hermanos  dentro  de  un  mundo  de  amor  y gracia 

Otros  insultan  nuestra  miseria  con  sus  millones, 
con  sus  orgías,  en  sus  palacios,  como  guaridas- 
pero  nosotros  te  sostendremos  con  nuestras  vidas 
para  que  huelles  sobre  una  alfombra  de  corazones 

Ellos  manejan  ¿qué  nos  importa?  las  bayonetas 
ellos  desatan  ¿qué  nos  importa?  furias  bestiales 
somos  un  pueblo  que  ha  derramado  sangre  a raudales 
siguiendo  a Hidalgo  por  estas  mismas  cumbres  escuetas 

Nadie  pretenda  burlar  a un  pueblo,  noble  y bravio, 
que  ratifica  cabe  tus  plantas  su  juramento 
álcese  altivo  sobro  este  pico  tu  monumento 
como  un  anhelo,  una  esperanza  y un  desafio 

Que  el  aire  fresco  de  la  montaña  cual  trueno  vibre 
con  un  mensaje  para  los  hombres  en  lontananza 
o'zad  las  frentes,  abrid  los  brazos  a la  esperanza 
Pueblo  que  sabe  morir  por  Cristo,  debe  ser  libre 

Montaña  de  Cristo  Rey,  fiesta  del  Corpus,  1954. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

DECIMA  SEXTA 

CARTA  PASTORAL 

Del  limo,  y Revmo.  Señor  Obispo  de  León, 

I)r.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

Sobre  el  Monumento  Nacional  Dedicado  al 
SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

NOS  EL  DR  D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ,  POR  LA  GRACIA  TE 
DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA,  OBISPO 'DE  LEON. 

Al  muy  Iltre  Señor  Deán  y Venerable  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica,  al  V.  Clero  Secular  y Regular,  y a todos  los  fieles  de  la  D'iócesis, 
salud  y paz,  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

VENERABLES  HERMANOS  E HIJOS  NUESTROS  MUY  AMADOS: 


L1  su  tiempo  habéis  escuchado  la 
I 1 lectura  de  la  Carta  Pastoral 
Colectiva,  que  el  Venerable 
Episcopado  Mexicano  se  sirvió  ex- 
pedir con  fecha  19  de  Marzo  del  año 
próximo  pasado,  relativa  al  Monu- 
mento y Templo  Votivo  Nacional 
que,  en  honra  y gloria  del  Sacratí- 
simo Corazón  de  Jesús,  y para  tes- 
tificar ante  el  mundo  el  más  rendi- 
do homenaje  de  amor  de  parte  de 
nuestra  Nación,  se  erigirá,  con  el 
favor  divino,  lo  más  pronto  posible 
en  le  cerro  de  El  Cubilete,  hoy  lla- 
mado con.  el  hermoso  y significativo 


nombre  de  La  Montaña  de  Cristo 
Rey. 

Antes,  empero,  de  que  comience 
tan  importante  como  deseada  obra, 
hemos  estimado  oportuno  y aun  ne- 
cesario dirigirnos  en  especial  a vos- 
otros, VV.  Hermanos  e hijos  nues- 
tros muy  amados,  así  para  avivar 
más  vuestra  fe  y encender  más 
vuestro  amor  hacia  la  divina  reale- 
za del  Corazón  Sagrado  de  Jesucris- 
to, como  para  que  fijéis  vuestra 
atención  sobre  el  puesto  que  os  ha 
correspondido  ocupar  en  la  realiza- 
ción de  aquel  grandioso  proyecto, 
por  donde  os  convenzáis  de  que,  an- 
tes que  todos  y más  que  todos  nues- 
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tros  hermanos  los  mexicanos,  debéis 
esforzaros  en  coadyuvar  intensa  y 
perseverantemente,  para  que  la  obra 
sea  pronto  conducida  a feliz  término. 

Bien  sabemos  como  cristianos,  y 
nos  complacemos  en  confesarlo  con 
toda  la  fe  y con  el  más  dulce  con- 
suelo de  nuestras  almas,  el  sublime 
conjunto  de  misterios  que  se  encie- 
rran en  el  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús ; puesto  que  es  la  segunda  Per- 
sona de  la  Trinidad  Beatísima;  es 
decir,  el  mismo  Verbo  Divino  que 
descendió  del  cielo,  y se  revistió  de 
nuestra  humana  naturaleza,  hacién- 
dose hombre,  para  restablecer  la 
gloria  de  Dios  satisfaciendo  a la 
eterna  Justicia  ofendida  por  los  pe- 
cados del  mundo  y para  redimir  y 
salvar  a los  hombres ; todo  lo  cual 
efectuó  superabundantemente  por 
los  méritos  de  valor  infinito  de  su 
vida  santísima,  de  su  pasión  doloro- 
sísima  y de  su  holocausto  en  el  ara 
de  la  Cruz. 

Sentadas  y admitidas  estas  ver- 
dades como  bases  inconmovibles  de 
nuestra  adorable  religión,  dedúcese 
como  legítima  consecuencia  la  ina- 
lienable realeza  del  mismo  Corazón 
de  Jesús. 

En  efecto,  siendo  Dios  como  el 
Padre  y el  Espíritu  Santo,  tiene  el 
supremo  y absoluto  domino  sobre  la 
universalidad  de  las  cosas  creadas ; 
porque,  como  dice  S.  Juan:  "Todas 
las  cosas  han  sido  hechas  por  El:  y 
sin  El  nada  ha  sido  hecho  de  todo 
cuanto  existe".  (S.  Juan  I.  3). 

Además,  por  haberse  sometido  a 
la  santísima  voluntad  del  Eterno 
Padre  con  la  más  perfecta  obedien- 
cia hasta  la  muerte,  y muerte  de 
cruz,  hízose  acreedor  a la  herencia 


que  se  le  prometiera  en  el  segundo 
de  los  Salmos  de  David : "Mas  yo  he 
sido  por  él  constituido  rey  sobre 
Sión  su  santo  monte,  para  predicar 
su  Ley.  A mí  me  dijo  el  Señor:  yo 
te  engendré  hoy.  Pídeme  y te  daré 
las  naciones  en  herencia  tuya,  y ex- 
tenderé tu  dominio  hasta  los  extre- 
mos de  la  tierra".  (Salmo  II.  6 a 8). 
Y San  Pablo  dice:  "Se  humilló  a sí 
mismo  haciéndose  obediente  hasta  la 
muerte,  y muerte  de  cruz.  Por  lo 
cual  también  Dios  le  ensalzó,  y le 
dió  nombre  superior  a todo  nombre : 
a fin  de  que  al  nombre  de  Jesús  se 
doble  toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la 
tierra  y en  el  infierno ; y toda  len- 
gua confiese  que  el  Señor  Jesucristo 
está  en  la  gloria  de  Dios  Padre". 
(Philip.  II.  8 a 11). 

Finalmente,  en  virtud  de  haber- 
nos rescatado  de  la  ominosa  servi- 
dumbre del  demonio  y de  la  muerte, 
no  menos  que  por  habernos  recobra- 
do los  derechos  de  hijos  de  Dios  y 
coherederos  suyos  en  la  gloria  del 
cielo,  es  con  toda  justicia  nuestro 
Dueño,  nuestro  Señor,  nuestro  So- 
berano, nuestro  Rey. 

Mas,  como  quiera  que  esta  divina 
realeza  es  correlativa,  supone  a la 
vez  en  nosotros  los  caracteres  co- 
rrespondientes: en  consecuencia,  si 
El  es  el  Creador,  nosotros  somos  sus 
creaturas;  si  El  es  el  Redentor,  nos- 
otros sus  redimidos  somos  la  prin- 
cipal parte  de  su  legítima  herencia; 
y si  El  es  Dios,  Rey  de  los  reyes 
y Señor  de  los  señores,  nosotros  so- 
mos sus  vasallos.  Y todos  estos  tí- 
tulos sagrados  nos  imponen  el  ine- 
ludible deber  de  tributar  al  Divino 
Corazón  de  Jesús  el  supremo  culto 
de  adoración,  así  como  el  de  servir- 
lo siempre  y en  todo,  de  agradecerle 
sus  inmensos  beneficios,  y el  de 
amarlo  sobre  todas  las  cosas. 
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Estos  son  los  principales  funda- 
mentos por  los  cuales  con  tanta  fe, 
regocijo  y reconocimiento  de  nues- 
tras almas  hemos  proclamado  a Je- 
sucristo Rey  de  la  humanidad,  Rey 
inmortal  de  los  siglos. 

Pues  si  nos  detenemos  un  poco  a 
considerar  la  Persona  de  este  Rey 
Divino,  iremos  descubriendo  en  El 
todos  y cada  uno  de  los  caracteres 
de  la  realeza. 

Ciertamente,  encuéntrase  en  El  el 
esplendor  de  la  majestad  que  arre- 
bata de  admiración  y sobrecoge  de 
respeto. 

Hállase  en  El  la  más  amable  dul- 
zura que  atrae,  que  enamora,  que 
encanta. 

Vive  Jesús  sumergido  en  la  gloria 
de  la  inmortalidad  y de  la  infinita 
felicidad,  gloria  de  la  que  partici- 
pan y participarán  eternamente  los 
ángeles  y los  elegidos  mediante  la 
contemplación,  el  amor  y la  pose- 
sión de  la  Verdad  y del  Bien  sumo 
en  el  mismo  Jesús. 

En  su  mano  está  todo  el  poder; 
así  lo  ha  dicho:  "A  mí  se  me  ha  da- 
do toda  potestad  en  el  cielo  y en  la 
tierra".  (S.  Mat.  XXVIII  18). 

El  Corazón  de  Jesús  es  providen- 
tísimo para  su  Iglesia,  para  las  al- 
mas, para  cada  uno  de  sus  redimi- 
dos; así  es  que,  en  cuanto  depende 
de  El,  a nadie  le  faltan  los  medios 
para  conseguir  el  fin  próximo  que 
es  la  santificación  y el  fin  último 
que  es  la  salvación  eterna:  el  Espí- 
ritu Santo  lo  compara  a un  sol  ar- 
diente y esplendoroso,  de  cuya  luz 
y calor  nadie  puede  esconderse  (Sal- 
mo XVIII.  7). 


Jesucristo  es  el  Legislador  supre- 
mo: "A  mí,  se  dice  en  los  Prover- 
bios, me  pertenece  el  consejo,  y la 
equidad:  mía  es  la  prudencia;  mía 
es  la  fortaleza;  por  mí  reinan  los 
reyes,  y decretan  los  legisladores  le- 
yes justas:  por  mí  los  príncipes 
mandan  y los  jueces  administran 
la  justicia".  (Prov.  VIII.  14-16).  El 
es  el  autor  de  la  sublime  Ley  Evan- 
gélica tan  divina  a la  vez  que  tan 
humana  ; por  manera  que  El  mismo 
ha  dicho:  "suave  es  mi  yugo,  y li- 
gero el  peso  mío".  (S.  Mat.  XI.  30) . 
A su  santa  ley  se  le  ha  dado  por 
antonomasia  el  nombre  de  Ley  de 
Gracia  y Ley  de  Amor,  porque  del 
amor  nace,  el  amor  la  informa,  al 
amor  tiende  y por  amor  debe  cum- 
plirse: "Plenitudo  ergo  Legis  est 
dilectio".  (Rom.  XIII.  10). 

Jesús  es  justísimo  Juez:  "Y  nos 
mandó  que  predicásemos  y testifi- 
cásemos al  pueblo,  que  El  es  el  que 
está  por  Dios  constituido  Juez  de 
vivos  y de  muertos".  (Hechos  X. 
42).  "Porque  todos  hemos  de  com- 
parecer ante  el  tribunal  de  Cristo, 
pues  escrito  está:  Yo  juro  por  mí 
mismo,  dice  el  Señor,  que  ante  mí 
se  doblará  toda  rcdilla,  y toda  len- 
gua ha  de  confesar  que  soy  Dios. 
Así  que  cada  uno  de  nosotros  ha  de 
dar  cuenta  a Dios  de  sí  mismo". 
(Rom.  XIV.  10.  12). 

Jesucristo,  en  fin,  es  el  generoso 
y justo  Remunerador:  "Siendo  co- 
mo es  forzoso,  oue  todos  comparez- 
camos ante  el  tribunal  de  Cristo,  pa- 
ra que  cada  uno  reciba  el  pago  de- 
bido a las  buenas  o malas  acciones 
que  habrá  hecho  mientras  ha  estado 
revestido  de  su  cuerpo".  (II  Cor.  V. 
10).  "Ello  es  oue  el  Hiio  del  hom- 
bre ha  de  venir  revestido  de  la  glo- 
ria de  su  Padre,  acompañado  de  sus 
ángeles  y entonces  dará  el  pago  a 
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cada  cual  conforme  a sus  obras”. 
(S.  Mat.  XVI  27). 

Como  si  el  Espíritu  Santo  hubie- 
ra querido  de  antemano  señalar  y 
predecir  los  principales  de  estos  ca- 
racteres, dijo  en  el  Antiguo  Testa- 
mento: "Pues  el  Señor  es  nuestro 
Juez,  el  Señor  es  nuestro  Legisla- 
dor, el  Señor  es  nuestro  Rey:  El  es 
el  que  nos  ha  de  salvar”.  (Is. 
XXXIII.  22). 

Es  indudable  que  si  el  reinado  de 
Jesucristo  fuera  efectivo,  no  solo  en 
la  Iglesia  sino  en  la  sociedad  civil ; 
es  decir,  que  si  Jesucristo  reinase  en 
todos  los  hombres  y en  todas  las 
instituciones  humanas,  los  pueblos 
gozarían  de  la  verdadera  paz  y de 
la  verdadera  felicidad  fundadas  en 
la  justicia  y en  el  amor  de  herma- 
nos, de  hijos  del  mismo  Padre  ce- 
lestial, de  herederos  con  Jesucristo 
y por  Jesucristo  de  la  gracia  y de  la 
gloria 

Por  su  parte  el  divino  Corazón 
de  Jesús,  deseoso  de  proporcionar- 
nos estos  positivos  bienes,  muchas 
veces  ha  manifestado  por  medio  de 
almas  santas  que  la  Iglesia  ha  ele- 
vado al  honor  de  los  altares,  su  an- 
helo, su  voluntad  de  que  todas  las 
naciones  reconozcan,  proclamen  y 
realicen  en  sí  mismas  el  reinado  del 
Redentor  de  los  hombres. 

Por  desgracia  algunos  gobiernos 
de  las  mismas  naciones  católicas 
han  apostatado  y prescindido  de  tal 
manera  de  Jesucristo,  que  han  con- 
seguido que  una  especie  de  ateísmo 
oficial  informe  todas  las  leyes  e ins- 
tituciones civiles,  poniéndose  en 
abierta  contradicción  con  el  espíri- 
tu, los  sentimientos  y las  costum- 
bres de  los  pueblos,  cuya  historia  es- 


tá íntimamente  enlazada  con  la  ci- 
vilización cristiana. 

Las  naciones  por  su  parte,  que 
conocen  la  excelencia  de  la  fe,  y que 
palpan  los  beneficios  de  la  religión 
católica  han  tomado  la  iniciativa,  y 
por  medio  de  varias  obras,  especial- 
mente por  los  Congresos  Eucarísti- 
cos  y las  solemnes  Entronizaciones, 
han  vuelto  por  la  honra  de  Jesucris- 
to colocándole  en  su  trono  de  Rey. 

Así  lo  hemos  hecho  ya  en  esta 
Diócesis  de  León  y en  la  Provincia 
Eclesiástica  de  Michoacán,  con  en- 
tusiasta y uniforme  aplauso  de  to- 
dos los  católicos  mexicanos ; pero 
aun  falta  que  a la  Entronización  de 
Jesucristo  como  Rey  de  México  se 
le  dé  mayor  resonancia,  uniformi- 
dad y solemnidad,  lo  que,  con  el  fa- 
vor del  cielo,  se  efectuará  en  días 
no  lejanos,  cuando  se  realice  el  pro- 
yecto de  consagrarle  un  Monumen- 
to y una  Basílica  Votiva  en  el  cen- 
tro de  la  Nación. 

No  se  os  oculta  que  la  Providen- 
cia Divina  en  sus  sabios  cuanto  mi- 
sericordiosos designios,  tubo  a bien 
colocar  esta  nuestra  muy  amada 
Diócesis  de  León  en  el  centro  de  la 
Patria  Mexicana.  Ni  ignoráis  cómo 
el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  ha 
dignado  elegir  esta  misma  Diócesis, 
para  que  en  ella  se  erigiese  primero 
un  modesto  Monumento,  el  que  ha- 
brá de  substituirse  por  otro  y por 
un  Templo,  hasta  donde  sea  posible 
magníficos,  que  testifiquen  al  tra- 
vés de  las  edades  y generaciones 
futuras,  de  la  una  parte  la  dignidad 
real  del  Divino  Corazón  de  Jesús,  y 
de  la  otra  el  más  rendido  y completo 
vasallaje  del  V.  Clero  y de  los  fie- 
les mexicanos  hacia  el  Soberano  Se- 
ñor de  las  Naciones. 
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A esta  providencial  preferencia 
ha  venido  a dar  inestimable  realce, 
la  feliz  idea  de  que  dicho  Monu- 
mento y Templo  sean  un  homenaje 
nacional,  con  el  que  los  limos,  y 
Revmos.  Prelados  de  la  Iglesia  Me- 
xicana cumplirán  el  voto  que  en  an- 
gustiosos días  pronunciaran,  de  eri- 
gir una  Basílica  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús ; piadosa  iniciativa  dada 
formalmente  a conocer  en  la  Carta 
Pastoral  Colectiva,  y que  fué  apro- 
bada y bendecida  por  Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Romano  Pontífice 
Benedicto  XV,  de  imperecedera  y 
feliz  memoria. 

Por  estas  razones  que  acabamos 
de  exponer,  creemos  que  antes  que 
todos  los  mexicanos  y más  que  to- 
dos, nosotros,  el  Prelado,  el  V.  Cle- 
ro y los  fieles  hijos  de  la  Diócesis 
de  León  estamos  obligados  a corres- 
ponder a esa  insigne  bondad  del  cie- 
lo, y a dar  testimonio  de  nuestro 
filial  amor  y de  nuestro  sumiso  va- 
sallaje al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús con  toda  la  generosidad  de  nues- 
tras almas. 

Vosotros  VV.  Hermanos,  los  Sres. 
Capitulares,  los  Párrocos,  los  Vica- 
rios Fijos,  los  Capellanes  de  los  tem- 
plos y todos  los  Sacerdotes,  poned 
en  acción  vuestro  ya  reconocido  ce- 
lo ministerial,  usad  de  vuestra  res- 
petable palabra,  emplead  vuestras 
autorizadas  exhortaciones,  a fin  de 
encender  y avivar  en  los  fieles  el 
fuego  del  amor  al  Divino  Corazón 
de  Jesús,  el  deseo  ardiente  de  que 
su  reinado  sea  efectivo  en  los  indi- 
viduos, en  los  hogares  y en  toda 
nuestra  querida  Patria  Mexicana, 
movedlos  fervorosamente  a que  sean 
los  primeros  en  contribuir  con  sus 
limosnas  pa^a  la  realización  de  la 
obra  del  Monumento  y Templo  Voti- 
vos, obra  de  suyo  grandiosa  pero 


que  fácilmente  se  llevará  a cabo  ca- 
si sin  sacrificio,  con  la  cooperación 
unánime  y perseverante  de  todos  los 
católicos  mexicanos, , especialmente 
de  vosotros,  VV.  Hermanos,  y de  los 
fieles  que  dócilmente  siguen  vues- 
tras indicaciones. 

Plegue  al  cielo  que  pronto  veamos 
al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  rei- 
nar sobre  México  desde  su  treno  co- 
locado en  las  cumbres  de  la  Monta- 
ña de  Cristo  Rey. 

Para  hacer  más  eficaces  nuestros 
deseos  y los  trabajos  de  los  Ecle- 
siásticos hemos  tenido  a bien  dar  las 
disposiciones  siguientes. 

1. — Hacemos  saber  que  desde  el 
día  9 de  Febrero  del  pmo.  pdo.  año 
quedó  solemnemente  instalada  la  Co- 
misión Central  Diocesana,  para  la 
construcción  del  Monumento  y de  la 
Basílica  Nacional  Votiva  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  en  la  Montaña  de 
Cristo  Rey;  que  dicha  Comisión  es- 
tá integrada  por  Nos  como  Presiden- 
te, Vice-presidente  D.  Urbano  Gon- 
zález, Secretario,  Contador  D.  Juan 
J.  Gazca,  Pro-secretario  D.  José  Ro- 
mero Soto,  Tesorero  D.  Felipe  Bra- 
vo, Pro-tesorero  D.  Bruno  Cortés, 
Vocales  Sr.  Presbo.  Dr.  y Maestro 
D.  José  Manríquez  Zárate,  M.  R.  P. 
Fr.  Eleuterio  Ferrer,  Sr.  Pbro.  Dr. 
D.  Miguel  D'.  Miranda,  Sr.  D.  Rey- 
naldo  Mañero  y Sr.  ,D'.  Melquía- 
des del  Carpió:  esta  Comisión,  que 
ha  sido  aprobada  por  los  limos,  y 
Revmos.  Prelados,  tiene  su  domici- 
lio oficial  en  la  casa  número  10  de 
la  calle  de  la  Playa  de  la  ciudad  de 
Silao,  Apartado  Postal  17,  por  ma- 
nera que  la  repetida  Comisión  se  en- 
tenderá con  las  demás  Comisiones 
locales  así  de  esta  Diócesis  como  de 
las  demás  de  la  República,  pudiendo 
dirigirse  la  correspondencia  al  Sr. 
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Vice-presidente  D.  Urbano  Gonzá- 
lez. 

2.  — En  cada  Parroquia  o Vicaría 
Fija  deberá  nombrarse  una  Comi- 
sión local  de  Señores  y otra  de  Se- 
ñoras presididas  por  el  respectivo 
Párroco  o Vicario  Fijo. 

3.  — Las  Comisiones  locales  colec- 
tarán limosnas  en  la  Parroquia  o 
Vicaría  Fija  correspondientes,  y las 
remitirán  al  Sr.  Vicepresidente  o al 
Sr.  Tesorero  de  la  Comisión  Central 
Diocesana. 

4.  — Las  colectas  se  harán  men- 
sualmente en  los  primeros  días  de 
cada  mes,  para  que,  a más  tardar, 
el  día  8 hayan  sido  remitidas  a su 
destino. 

5.  — Para  que  los  fieles  se  pene- 
tren más  de  la  importancia  del  asun- 
to, y vean  la  inversión  que  se  ha  de 
dar  a sus  limosnas,  y sobre  todo, 
para  que  esta  obra  siga  contando 
con  las  bendiciones  celestiales  orde- 


namos que  en  cada  Parroquia,  Vica- 
ría Fija  y Capellanía  se  celebre  con 
el  mayor  esplendor  posible,  y a la 
mayor  brevedad  un  Triduo  en  honor 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

6. — Los  Sres.  Curas,  Vicarios  Fi- 
jos y Capellanes  de  los  templos  da- 
rán aviso  a esta  Sagrada  Mitra  de 
haber  cumplido  con  nuestras  dispo- 
siciones. 

Esa  Carta  se  leerá  en  cada  una 
de  las  misas  que  se  celebren  el  do- 
mingo siguiente  a su  recepción. 

Recibid,  VV.  Hermanos  e hijos 
nuestros  muy  amados,  la  Bendición 
Pastoral  que  con  todo  el  afecto  de 
nuestra  alma  os  enviamos,  en  el 
nombre  del  Padre,  f y del  Hijo,  f y 
del  Espíritu  Santo,  f Amén. 

Hada  en  nuestra  Residencia  Epis- 
copal, a los  dos  días  del  mes  de  Fe- 
brero del  año  del  Señor,  de  mil  no- 
vecientos veintidós. 


f Emeterio, 

Obispo  de  León. 

Por  mandato  de  S.  S.  lima,  y Rvma. 

Pbro.  Guillermo  Alba. 

Ofl.  de  la  Sría. 
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IíA  Diócesis  de  Cristo 

Rey  está  de  fiesta,  al 
entregar  al  Benjamín  de 
los  Obispos,  el  Excmo. 
Sr.  Dr.  B.  José  de  Jesús 
C.  Alba  Palacios,  a la 
santa  Iglesia  de  San  Luis 
Potosí.  El  Digmo.  Pontí- 
fice regala  bendiciones  a 
su  pueblo  con  sus  manos 
enjoyadas,  el  día  de  su 
Consagración,  29  de  ju- 
nio, del  año  en  curso. 

Satisfecho  lo  acompa- 
ña el  Excmo.  Mitrado  de 
Tulancingo,  Hgo.,  quien 
con  el  Angel  de  Papan- 
tía,  EH*.  D.  Luis  Cabrera 
Cruz  y el  Neoelegido,  for- 
man el  amadísimo  Triun- 
virato Prelaticio  leonés. 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  San  Luis  Potos!,  Dr. 
D J esús  C.  Alba  Palacios,  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 


ACEPTO  el  Neo-Consagrado  Pontífice  el  subir  a la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  acompañado  de  sus  antigüos  alumnos,  con  motivo  de  su  Con- 
sagración Episcopal. 

¡ Tenía  qué  ser ! En  la  Diócesis  del  Soberano  de  los  cielos  no  puede  ha- 
ber corazón,  mucho  menos  sacerdotal  — episcopal — que  no  agradezca  los 
beneficios  del  cielo. 

Monseñor  Valverde  Téllez  d.s.m.,  impregnó  de  ese  amor  al  Rey  Di- 
vino, a cuantos  trataron  con  él.  No  se  diga  a sus  sacerdotes,  las  niñas  de 
sus  ojos... 

Allá  por  los  años  de  rabia  del  infierno,  Monseñor  Manrique  y Zá- 
rate  tuvo  la  contrariedad  de  no  ser  consagrado  en  la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez;  pero  lo  fué  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral Basílica  de  León.  Allí  el  valiente  e inigualable  Prelado  de  Huejutla, 
recibió  de  manos  del  Obispo  de  Cristo  Rey  más  bríos,  para  defender  la 
causa  del  monarca  Divino. 

Si  de  César,  decían  los  del  Senado  Romano  que  se  honraban  de  ha- 
ber vivido  en  sus  tiempos,  los  Sacerdotes  de  León,  decimos  lo  mismo, 
tratándose  del  Sr.  Valverde  Téllez;  porque  supo  infundir  en  nqestros  co- 
razones, el  amor  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz  y al  Rey  de  todos  los 
tiempos. 

Por  eso  el  joven  Prelado,  Dr.  D.  Jesús  C.  Alba  Palacios,  en  la  octava 
de  su  Congregación  Episcopal,  subió  al  Tabor  mexicano  para  agradecer 
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El  Excmo.  Sr.  Obispo  I.  J.  C.  Alha  Palacios,  con  siete  de 
neración  de  1940 — nue  con  él  subieron  al  Tahor  mexic 
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discípulos  sacerdotes  — ge-» 
el  6 de  junio  del  presente. 
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todos  los  beneficios  de  Aquél  que  lo  hizo  Profeta,  Sacerdote  y Rey,  ofre- 
ciendo el  sacrificio,  como  lo  hiciera  Melquisedec. 

Lo  acompañaban  algunos  de  sus  discípulos  que  no  observamos  en  el 
nuevo  Prelado  algo  extraordinario  a causa  de  la  nueva  investidura,  y las 
circunstancias,  sino  la  misma  sencillez,  y humildad  bondadosísima,  raro 
en  nuestros  tiempos  y en  estas  ocasiones...  Los  que  subimos  con  él,  palpa- 
mos la  misma  llaneza,  la  misma  confianza,  con  que  nos  trató  en  el  semi- 
nario, cuando  fué  nuestro  profesor. 

Por  lo  que  ve  a los  compañeros: 

Rafael  Hernández,  con  el  mismo  humor.  El  Padre  Jesús  D.  Crespo, 
con  sus  mismas  "fuentes",  para  sermones  melifluos.  Carlos  Ortií,  pen- 
sando siempre  en  la  madera  buena,  en  los  olivos,  para  los  santos  Oleos  del 
Jueves  Santo,  gracias  a él  habrá  los  primeros  en  la  Montaña,  que  planta- 
remos D.  M.,  el  25  del  presente  agosto.  El  mismo  Excmo.  Sr.  Alba,  enca- 
bezó con  el  precio  de  diez  árboles.  El  P.  Silvino  Robles,  cantando,  hacien- 
do modular,  escribiendo  en  el  viento,  con  la  armonía  prometedora  de  la 
belleza  de  la  música... 

Bernal,  con  la  nieve  de  los  años ; pero  con  la  dureza  de  la  encina  in- 
mortal... Jesús  Martínez,  soñando  en  serio,  a secretis,  pero  con  crítica  sana. 

Barrón,  Luz  Rojas  y Eusebio  Aboites,  hicieron  tres  tiendas  y se 
durmieron  en  sus  laureles. 

Subimos  hasta  el  Monumento,  hasta  el  Corazón  simbólico  de  la  Es- 
tatua broncínea... 

Compartimos  en  la  mesa  servida  con  el  indiscutible  empeño  del  P.  Be- 
tancourt  en  ansias  de  unir,  de  fraguar,  lo  que  erí  el  seminario  empezamos 
a construir... 

Y como  único  testigo  silencioso,  pero  insustituible,  la  madre  del  an- 
tiguo Maestro,  del  nuevo  Prelado,  del  Profeta,  Sacerdote  y Rey  que  lo 
acompañó  en  esta  ocasión.  A pesar  de  todo,  el  Excmo.  Sr.  Alba  Palacios 
es  el  mismo  de  siempre,  el  de  antaño:  sincero,  sencillo  y comprensivo  Pastor. 

El  Bedel. 
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Ante  el  Trono  de  la  Sabiduría,  el  F::cmo.  Sr.  T.  J.  C.  Alba  Palacios,  ofreció  el  Cáliz  de 
Salud,  en  otro  de  oro  y esmeraldas,  que  juntamente  con  la  palangana  y jarra,  han  sido 
como  el  dueño  al  que  pertenecieron  — Mons.  Montes  de  Oca  y Obregón — "de  lo  mejor 

rué  ha  producido  Guanajuato". 
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Bosquejo  Biográfico  del  Exmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 


Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 

—XIV— 

EL  EXCMO.  SEÑOR  VALVERDE  TELLEZ  Y EL  CLERO  SECULAR  Y 
REGULAR  Y FIELES  DE  LA  DIOCESIS  DlE  LEON. 


UCHO  podría  decirse  del  fino  y atinado  cariño  con  que  Mons.  Valver- 
de Téllez  trató  a su  V.  Clero  y fieles  diocesanos  y también  de  la  in- 
cesante y paternal  solicitud  con  que  procuró  en  todo  tiempo  el  ade- 
lantamiento científico  y moral  de  sus  Sacerdotes,  ya  con  la  palabra,  ya  por 
escrito,  o ya,  especialmente,  con  el  ejemplo.  Yo  remito  a mis  amado  lectores 
a que  lean  antentamente  las  páginas  del  Album  que  la  Diócesis  de  León 
dedicó  a la  santa  memoria  del  virtuoso  Prelado,  allí  encontrarán  bien  dicho 
algo  de  lo  mucho  que  pudiera  escribirse  sobre  este  tema. 


Limitóme  pues,  en  este  artículo  periodístico,  a llenar  algunas  lagu- 
nas que  sobre  el  particular  he  encontrado  en  el  expresado  Album  y que 
podrán  servir  más  tarde,  cuando  más  felices  y mejor  adiestradas  plumas 
emprendan  un  trabajo  biográfico  verdaderamente  acabado,  tal  como  se  lo 
merece  el  VI  Mitrado  de  León. 
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CLERO  SECULAR: 


Tres  Gobernadores  de  la  Sagrada  Mitra  y Vicarios  Generales  de  la 
Diócesis  sucesivamente  hubo  en  el  pontificado  de  Mons.  Valverde:  El  M. 
Iltre.  Sr.  Cango.  Arcediano  Lie.  D.  Pablo  Torres,  hasta  1917,  el  limo',  y 
Revmo.  Mons.  D.  Eugenio  Oláez  Anda,  hasta  1932 ; y el  limo,  y Revmo. 
Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y Chávez. 

Hubo  también  sucesivamente  dos  Secretarios  de  Cámara  y Gobier- 
no: el  M.  Iltre.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Angel  Martínez,  hasta  1927;  y el  M. 
Iltre.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas. 

Siempre  estuvo  atento  a proveer  convenientemente,  según  las  nor- 
mas de  la  antigua  y nueva  disciplina  canónica,  de  sujetos  aptos  todos  los 
demás  oficios  de  la  Mitra  y de  la  Curia  Diocesana. 

Durante  su  episcopado  salieron  de  la  Diócesis  dos  Excmos.  Prela- 
dos: el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  de  Jesús  Manriquez  y 
Zárate  para  Primer  Obispo  de  Huejutla  (1922-1939)  ; y el  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez  (1937),  para  Noveno  Obispo  de 
Tulancingo.  Al  primero  lo  consagró  Mons.  Valverde  en  su  Catedral  el  4 
de  febrero  de  1923. 

Ordenó  a 203  Sacerdotes  de  los  cuales  vamos  a transmitir  la  lista 
que  creemos  no  sea  completa,  porque  por  los  cambios  que  ha  sufrido  el 
Archivo  Episcopal,  a causa  de  las  revoluciones  se  han  extraviado  algunos 
expedientes : 


—1909— 

Sres.  Pbros.:  1.  D.  Daniel  Pérez,  2.  D.  Miguel  Enríquez,  3.  D.  Gre- 
gorio Gutiérrez,  4.  D.  Ismael  Hernández,  5.  D.  Pablo  Rosales,  6.  D . Rafael 
Zamudio  y 7.  D.  José  M-  Ramírez. 

—1910— 

Sres.  Pbros.:  8.  D.  Nicolás  López,  9.  D.  José  Cruz  Morales  (actual- 
mente Segundo  Canónigo  de  Gracia),  10  D.  Ireneo  Rodríguez,  11.  Fr. 
Alfonso  María  Pérez,  C.  D..  12.  D.  Enrique  Larrea  y 13.  D.  Ramón  Mar- 
tínez. 


— 1911 — 


Sres.  Pbros.:  14.  D.  José  Refugio  Morales,  15.  D.  Vicente  Ponce,  16. 
D.  Rosendo  Villegas,  17.  D.  Roberto  Ornelas  (actualmente  Tercer  Canóni- 
go de  Gracia),  18.  D.  Cornelio  Sierra,  19.  D.  Felipe  García  Murphy,  20.  D. 
Miguel  M.  Flores,  21.  D.  Gabriel  Jiménez,  22.  D.  Felipe  García  Áranda  y 
23.  D.  Antonio  Saldaña. 
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—1912 


Sres.  Pbros. : 24.  D'.  Abrahám  González,  25.  D . Primitivo  Contreras, 
26.  D'.  Francisco  Soto,  27.  D.  Cecilio  Noriega  y 28.  D.  Ramón  Anguiano. 

—1913— 

Sres.  Pbros.:  29.  D.  Eusebio  Espinosa  y 30.  Fr.  Luis  Beltrán,  C.  L‘. 

—1914— 

Sres.  Pbros.:  31.  D.  Miguel  Saavedra,  32.  D.  Ignacio  Gutiérrez  Orozco, 
33.  D.  José  de  Jesús  Contreras. 


—1917— 


Sres.  Pbros.:  34.  D.  Ambrosio  Landeros,  (actualmente  Canónigo 
Diácono),  35.  D.  Nicolás  Muñoz,  (actualmente  Canónigo  Magistral),  36.  V. 
Magdaleno  Ojeda  y 37.  D.  José  E.  Martínez. 


—1918— 


Sres.  Pbros.:  38.  D.  Emigdio  Rodríguez  y 39.  D.  Melquíades  Pérez. 


—1919— 


Sres.  Pbros.:  40.  D.  Reynaldo  Puente,  (que  fue  Canónigo),  41.  D*. 
Luis  Cabrera,  (actualmente  Obispo  de  Papantla),  42.  D.  Marceliano  Ruiz, 
43.  D.  Marcos  García,  44.  D1.  Patricio  Arroyo,  45.  D.  Ignacio  Espinos,  46. 
D.  Salvador  Pérez,  47.  D.  Esequiel  Rodríguez,  48.  D.  José  Trinidad  Ran- 
gel,  49.  D'.  Ignacio  González,  50.  D.  Miguel  Alcalá,  51.  D.  Francisco  Arre- 
dondo, 52.  D'.  Manuel  Aguado,  53.  D.  Mauro  González,  54.  D.  Moisés  Huer- 
ta, 55.  D.  José  de  la  Luz  Ibarra,  56.  D.  José  Isabel  Salinas  y 57.  EL  Maxi- 
mino Reyes. 


—1920— 


Sres.  Pbros.:  58.  D'iomedes  Sánchez,  59.  D.  José  de  Jesús  Quirós, 
60.  D.  Manuel  Velázquez,  61.  L*.  Antonio  Funes,  62.  D.  Longinos  Villegas, 
63.  D.  Emiliano  Martínez,  64.  Baltasar  Rangel  y 65.  D.  D*iego  Santos. 


—1921— 


Sres.  Pbros.:  66.  D.  Modesto  Cervantes,  67.  D'.  Tomási  García  Yáñez, 
(actualmente  Canónigo  Subdiácono),  68.  D'.  Amado  Villanueva,  (Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad  Pío  XI),  69.  D.  José  Cruz  Ramírez,  (actualmente 
Canónigo  Subdiácono),  70.  V.  José  Trinidad  Bustos  y 71.  D.  Carlos  Gon- 
zález. 
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—1922— 


Sres.  Pbros.:  72.  L'.  José  Fidel  Sandoval,  73.  D.  Donaciano  Silva  y 
74.  D.  Agustín  Medina. 


—1923— 


Sres.  Pbros.:  75.  D.  José  Morales,  76.  D.  Odilón  Aguirre,  77.  D.  Fran- 
cisco de  P.  Gómez,  78.  V.  Zacarías  Barrón,  79.  D.  Adalberto  Robles,  80.  D. 
Ignacio  Anda. 


—1924— 


Sres.  Pbros.:  81.  V.  Fernando  González,  82.  D.  Agustín  Sán- 
chez, 83.  D.  Federico  Palato  y 84.  D.  Porfirio  Negrete. 

—1925— 

Sres.  Pbros. : 85.  D.  José  de  Jesús  García,  86.  D . José  Refugio  Mén- 
dez, 87.  D.  Antonio  Ayala,  88.  D.  Antonio  Martín  del  Campo,  89.  D*.  José 
Dolores  Pérez  y 90.  D.  Estanislao  Nicasio. 

—1926— 

Sres.  Pbros.:  91.  D.  Ursuio  Sánchez,  92.  D.  Agustín  Calixto  y 93. 
D.  Pedro  Fonseca. 


—1928— 


Con  dimisorias  del  Excmo.  Señor  Valverde  fueron  ordenados  Pres- 
bíteros por  el  Excmo.  y Revmo.  Señor  L'C.  D.  Serafín  María  Armora,  Obis- 
po de  Tamaulipas,  los  siguientes  Sres.  Pbros. 

94.  D.  Ignacio  Lara  y 95.  D.  Eleuterio  Conejo. 

Y el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta,  a 
los  siguientes : 

96.  D.  Alfonso  Sánchez  Rubio,  97.  D.  José  M?  Ortega,  98.  D,  Agustín 
López  Flores,  99.  D.  Jcsé  M°  Larderos.  10C.  D.  Estanislao  Velázquez  (ac- 
tualmente Cango.  Hcnorai’io),  101.  I.'.  Hilarión  Zermeño,  102.  D.  Susano 
Fra  usto. 


— 193C— 


Sres.  Pbros.:  103.  U.  Regino  Mendoza,  104.  D.  Ildefonso  Ortega,  105. 
D.  Angel  Landeros,  106.  JA  Vicente  Negrete,  107.  D.  Angel  González,  108. 
D.  Tomás  Becerra,  109.  L\  José  de  la  Luz  Barrón,  110.  D.  José  de  Jesús 
Lira. 
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Soñaba,  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Tcllez.  d.s.m.,  sobre  la  cima  del 
Cubilete  y ante  las  piedras  ruebradas  por  la  dinamita,  en  el 
gran.  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz  Desde  el  cielo 
ahora  lo  contempla  — así  lo  esperamos — pero  en  su  broncínea 
imagen  frontera  a la  del  Rey  Divino,  y hecha  del  mismo  heroico 
metal,  seguirá  soñando  aue  está  en  la  tierra...  (noviembre  11  de 

1944). 
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— 1931 — 


Los  Sres.  Pbros.:  111.  D.  Antonio  Bustamante,  112.  D.  José  de  Je- 
sús Peña,  113.  D.  José  del  Refugio  Serrato,  M.  S.  J. 


—1932— 

Sres.  Pbros.:  114.  D.  Carlos  Marquette,  115.  D.  Florentino  Méndez, 
116.  D.  Pablo  Covarrubias,  117.  D.  Isaac  Espinosa  Ruiz,  118.  D.  Felipe  de 
Jesús  Medina,  119.  D.  José  de  la  Luz  E’urán,  120.  D.  Francisco  Sánchez, 
121.  D.  José  Mercadillo  y 122.  D.  Lorenzo  Pérez. 

—1933— 

Sres.  Pbros.:  123.  D.  Alfredo  González,  134.  D.  Tomás  Ayala,  125. 
Fr.  Efrén  Gasea,  O.  F.  M.,  y 126.  D.  Fr.  Carlos  Ríos,  CLF.M. 


—1935— 


Sres.  Pbros.:  127.  D.  José  Fidel  Mata,  128.  D.  Vicente  Salazar.  129. 
D.  José  Luis  G.  Páramo,  130.  L\  Emiliano  Coronel,  131.  D.  Calixto  Alva- 
rado,  132.  D.  José  de  Jesús  Zarate,  133.  D.  Timoteo  Ríos,  134.  EL  Juan 
Campos  y 135.  E'.  Ignacio  Mendoza. 

—1936— 

Sres.  Pbros.:  136.  17.  Antonio  Gutiérrez,  137.  D.  Fidencio  Padilla 
y 138.  47.  José  de  Jesús  García  Escobar. 


—1937— 

Sres.  Pbros.:  139.  D.  Herón  Picón  Luna,  140.  D.  Pedro  Gutiérrez, 
141.  E*.  Arcadio  Juárez,  142.  D.  Antonio  Moreno,  143.  D.  Isidro  García, 
144.  D.  Pedro  Castañeda,  145.  D.  Jenaro  Martínez,  146.  17.  Luis  Montes, 
147.  D.  José  de  Jesús  Corona  y 148.  D.  Eusebio  Mendiola. 

—1938— 

Sres.  Pbros.:  149.  17.  Juan  Solís,  150.  D.  Carlos  García.  151.  D. 
Delfino  Méndez  y 152.  E'.  Juan  Segura. 


—1939— 


Sres.  Pbros.:  153.  E*.  José  Pilar  Govea.  154.  D.  Olegario  Míreles. 
155.  E*.  Victoriano  Olvera,  156.  D.  José  Bautista,  C.  O.  y 157.  B.  Rórnulo 
Núñez,  C.  O. 

—1940— 


Sres.  Pbros.:  158.  D.  Ramón  Sánchez,  159.  D.  José  Medrano,  160. 
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D.  José  de  la  Luz  Rojas,  161,  D.  Silvino  Robles,  162.  D.  Pedro  Banrón,  163. 
L'.  José  Bernal,  164.  D.  Eusebio  Aboites,  165.  D.  José  Ascensión  Betancourt, 
166.  D.  Rafael  Hernández,  167.  L'.  Jesús  Dionisio  Crespo,  168.  E-.  Ignacio 
Ornela»  Padilla  y 169.  L.  Carlos  Ortiz. 

— 1941— 

Sres.  Pbros.:  170.  L'.  José  de  Jesús  Martínez  Gallardo,  171.  D.  José 
Carmen  Hernández,  C.O.,  172.  D.  Francisco  Rodrígnez,  y 173.  D.  Fidencio 
Tecanhuehue. 


—1942— 

Sres.  Pbros.:  174.  U.  Leonardo  Celio,  175.  D.  Luis  Ramírez,  176.  D. 
Antonio  Ochoa,  177.  D.  Eusebio  Salas,  178.  D.  Cándido  Mojica  C.  O..  179. 
•D.  Pedro  Campos,  180.  D.  Isidoro  Arroyo,  181.  D.  Agustín  Cano,  182.  D. 
Moisés  Castillo,  183.  D.  Francisco  López,  184.  D.  Isidoro  Rodríguez  y 185, 
D.  Ramón  Mares. 


—1943— 


Sres.  Pbros.:  186.  D.  Manuel  Rangel  Camacho,  187.  D.  Benjamín 
Grimaldi,  C.  O.,  188.  D.  José  Guadalupe  Méndez,  189.  D.  José  Martínez 
Cuevas,  190.  D.  Patricio  Carranza,  191.  Benito  Soto,  192.  D.  Ramón  Lara 
y 193.  D.  Juan  Manuel  Gutiérrez. 


—1944— 

Sres.  Pbros.:  194.  D.  Juan  Ramírez,  195.  D.  Guillermo  Briones,  196. 
D.  Hermilo  Chico,  197.  D.  Aurelio  Torres  Mata  y 198.  D.  Tranquilino 
Anaya. 


—1945— 

Con  dimisorias  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Valverde,  su  Excia.  el  Sr. 
Dr.  D.  Salvador  Martínez  Silva,  ordenó: 

Sres.  Pbros.:  199.  D.  José  de  la  Lus  González,  200.  D.  José  de  Jesús 
Montes,  204.  L'.  José  Inés  Rodríguez,  202.  D.  Evodio  García  y 203.  D.  Je- 
naro Vázquez. 

CLERO  REGULAR: 

En  la  primera  audiencia  que  Monseñor  Valverde  tuvo  con  el  Santo 
Padre  Benedicto  XV  en  1920  obtuvo,  somo  ya  hemos  dicho,  la  autorización 
para  la  fundación  canónica  del  Instituto  de  "HIJAS  LrEL  SAGRADO  CO- 
RAZON L*E  JESUS",  para  la  regeneración  cristiana  de  las  mujeres  de 
mala  vida.  Consiguió  igualmente  permiso  para  que  comenzara  la  Congre- 
gación de  "MISIONERAS  CORDIMARIANAS"  cuyo  fin  es  misionar  en 
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las  haciendas  y ranchos,  enseñar  el  catecismo,  establecer  escuelas  y propa- 
gar lai  buena  prensa. 

Por  empeño  y gestiones  de  S.  S.  lima,  se  establecieron  las  residen- 
cias de  Misioneros  Josefinos  en  la  Iglesia  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  Si- 
lao,  y en  el  Santuario  del  Centro  de  Irapuato  y más  tarde,  en  este  última 
lugar,  también  los  Religiosos  de  Espíritu  Santo,  en  sustitución  de  aquellos. 

En  San  Miguel  de  Allende  se  organizaron  en  forma  regular  y canó- 
nica las  Religiosas  Terciarias  Dominicas,  y tuvieron  a su  cargo  la  escuela 
parroquial  hasta  que  la  revolución  la  suprimió  y se  apoderó  dei  edificio. 
Las  mismas  Religiosas  educaron  centenares  de  niñas  en  e!  Colegio  de  ia 
Madre  Santísima  de  la  Luz  en  San  Felipe.  Las  Terciarias  Franciscanas, 
las  Adoratrices,  las  Mínimas,  las  de  la  Familia  de  Corde  Jesu  abrán  en  por 
varias  partes  escuelas  gratuitas. 

FIELES  DIOCESANOS: 

Una  extensión  de  aproximadamente  10.020  kilómetros  cuadrados  con 
una  población  también  aproximada  a los  600.000  habitantes  fueron  el  cam- 
po de  acción  de  los  trabajos  apostólicos  de  Mons.  Valverde:  allí  libró  las 
batallas  del  Señor ; amando  apacentaba  su  grey ; él  conocía  y amaba  a sus 
ovejas  y sus  ovejas  le  conocían  y le  amaban;  él  dió  la  vida  por  sus  ovejas. 


E!  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Be- 
tancourt  y los  Sres.  Ar-iuitectos  Mcriscal  o Ituarte  en  la  entrega  del  Santuario  de  ¡a  Reina. 
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* LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY  * 

EPOCA  ACTUAL 

Pbro.  D.  Mónico  Villegas. 


16  de  junio  al  15  de  julio  de  1954. 

♦ DIA  16. — Misa,  Bendición  Eucarística 
y canto  de  la  Salve  en  el  Santuario  de  la 
Beina,  con  asistencia  de  obreros  y emplea- 
dos de  las  obras  del  Moumento,  así  como 
de  peregrinos  de  distintas  partes  de  la  Re- 
pública. 

+ DIA  17. — Corpus  Christi  onomástico 
de  nuestro  Excmo.  y Revmo.  Prelado  Dio- 
cesano y Director  de  nuestra  revista 
' CRISTO  REY  EN  MEXICO",  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla.  El  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  es  por  intención  de  que 
el  Rey  bondadosísimo  conserve  por  muchos 
años  la  preciosa  vida  de  Su  Excelencia, 


para  gloria  de  Su  Divina  Majestad  y bien 
de  muchas  almas.  Fiat.  Fiat.  Misa  de  once 
en  el  Santuario  de  la  Reina  con  asistencia 
de  varios  peregrinos  llegados  de  diversas 
partes  y de  los  obreros  y personal  de  la 
Obra.  Al  terminar  la  santa  Misa  el  R.  P.  D. 
Julio  J.  Vértiz,  S.  J.  sacó  la  procesión  con 
Su  Divina  Majestad,  diaconando  los  Padres 
Betancourt  y Villegas.  ¡Qué  impresión  tan 
bella,  ver  a nuestros  obreros  cantar  y 
acompañar  al  Rey  Eucarístico  con  cirios  en 
las  manos  adorándolo  en  este  solemnísi- 
mo día! 

Con  mucho  gusto  el  R.  P.  Julio  Vértiz,  S.  J. 
escribió  para  nuestra  Revista  el  comienzo 
de  una  poesía  que  publicamos  íntegra  en 
otra  página. 


La  fe  de  un  pueblo,  más  grande  y firme  que  esta  montaña 
labró  esta  joya  sobre  la  cumbre  del  Cubilete: 
al  monumento,  lanzado  al  aire  como  un  cohete, 
que  la  más  bella  luz  de  la  Patria,  circunda  y baña 


Durante  el  día  hubo  adoración  y las  ho- 
ras se  distribuyeron  entre  los  trabajadores. 
Terminaron  las  solemnidades  con  el  ejer- 
cicio vespertino  y Bendición  Eucarística. 

+ DIA  18. — "Cristo  Sumo  y Eterno  Sa- 
cerdote, en  lo  más  profundo  de  tu  Corazón 


guarda  nuestras  vocaciones  felipenses". 

Así  dejó  escrito  el  P.  J.  de  Jesús  del  Real 
después  de  celebrar  la  santa  Misa  acom- 
pañado de  un  grupo  de  niños  de  la  ciu- 
dad de  Guanajuato,  Gto. 

♦ DIA  19. — Cinco  autobuses  de  Aguas- 
calientes,  Ags.,  trajeron  doscientos  cincuen- 
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De  izquierda  a derecha  Pbro. 
D.  Mónico  Villegas,  ayudante 
de  la  capellanía  de  la  Monta- 
ña, Sr.  Pbro.  D.  losé  Luis  Agui- 
lera, sacerdote  papantlense  y 
amigo  de  las  obras  del  Monu- 
mento, Sr.  Pbro.  D.  losé  A.  Be- 
tancourt.  Capellán  y encarga- 
do de  los  trabajos  de  las  mis- 
mas y el  Sr.  Pbro.  D.  Gregorio 
Aceves  a1  llega.'  ésto  y el  se- 
gundo con  la  peregrinación 
auc  desdo  1c:  lejano  Diócesis 
de  Papantlc  viniere:  c:  presen- 
tarle a Cristo  Nuestro  Rey,  su 
homenaje  do  amo.'. — Mayo  23 
do  1954. 


ta  romeros  que  al  desplegar  sus  estandar- 
tes pudimos  leer  que  se  trataba  de  la  Aso- 
ciación Mutualista  de  Tempe  rancie:  de 

aquella  Ciudad.  Fueron  recibidos  en  devo 
ta  peregrinación  y el  Padre  D.  Francisco 
González  Luna,  después  de  celebrar  la  Mi- 
sa a las  10  a.  m.,  dejó  escrito  lo  siguien- 
te: "Jesús,  Eterno  Sacerdote,  ruega  pe.  tu 
pueblo  aguascalentense". 

Dos  autobuses,  uno  de  León  y otro  de 
Querétaro,  llegaban  hasta  estas  alturas  pe- 
ra que  sus  ocupantes  se  postraran  fervoro- 
sos ante  Cristo  Rey  y le  ofrecieron  sus 
dones. 


+ DIA  23.— Día  del  TRIBUTO  AMORO- 
SO" ce  los  Católicos  Mexicanos  para  el 
Monumento  Nacional  a Cristo  Rey.  Nuestro 
Excmo  Prelado,  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla,  se  dirigió  a los 
industriales  a los  obreros  y a los  católicos 
en  general  de  todo  el  País  y muy  especial- 
mente c los  de  1c:  Diócesis  de  León,  para 
pedir  el  Tributo  de  Amor,  para  Aquel  que 
nos  lo  de:  todo  y rué  en  dulce  correspon- 
dencia le  ofrecemos  parte  del  pan  nuestro 
de  cada  día.  En  esta  Santa  Montaña  y en 
el  Santuario  de  Guadalupe  de  Silao  el  P. 
ayudante  hizo  la  colecta.  El  P.  Betancourt 


Un  grupo  de  generosos  alba- 
ñiles de  Salamanca,  Gto.,  que 
vinieron  a traer  el  "Tributo 
Amoroso"  a Cristo  Rey,  con- 
sistente en  los  sueldos  de  un 
díc  de  trabajo. 
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estuvo  en  León,  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral Basílica,  con  seminaristas  que  le  ayu- 
daron a controlar  las  colectas  en  dicho 
templo  máximo  y en  algunas  otras  igle- 
sias de  la  Ciudad  Episcopal.  Hasta  esta 
fecha  faltan  todavía  envíos  de  algunas  Pa- 
rroquias y Capellanías.  En  algunas  otras 
Diócesis  de  la  República  en  este  mismo 
día  se  tuvo  la  colecta;  en  otras  partes,  v. 
gr  : en  Puebla  de  los  Angeles,  se  hará  el 
29  de  agosto  próximo. 

♦ DIA  21. — Misa,  Bendición  Eucarística 
y cántico  de  la  Salve  en  el  Santuario  de 
la  Reina. 

Ei  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Tomás  García 
Yáñez,  Asistente  Diocesano  de  la  Acción 
Católica  acompañó  a cinco  Religiosos  Pa- 
sionistas  que  presididos  por  el  R.  P.  Supe- 
rior D.  Epifanio  Fassardi,  vinieron  a la  Ca- 
tedral de  León  a dar  misiones,  y que  an- 
tes visitaron  el  Monumento  Nacional  de 
Cristo  Rey,  para  pasar  revista  ante  el  So- 
berano de  la  Nación  mexicana.  Dejaron  es- 
crita esta  exclamación  de  fe  y de  amor: 
¡"Viva  Cristo  Rey!,  ¡Vivan  los  católicos  me- 
xicanos! 

Durante  el  día  estuvieron  llegando  pe- 
regrinos de  California,  México  y Veracruz. 


+ DIA  22. — Primer  día  del  Triduo  al  Sa- 
grado Corazón. 

Dos  Hermanas  de  la  Caridad  que  atien- 
den el  Asilo  de  San  Vicente  de  Paúl  de 
la  Habana,  Cuba,  se  postraron  de  hinojos 
para  adorar  a Cristo  Rey  de  México  y del 
mundo  entero. 

+ DIA  23. — Misa  a las  9 a intención  de 
los  cooperadores  de  la  Adoración  Nocturna 
y Misa  Diaria.  Asistencia  de  los  obreros 
en  general.  Segundo  día  del  triduo  al  Co- 
razón Divino  de  Jesús.  Llegan  dos  autobu- 
ses de  Encarnación  de  Díaz,  lab,  y de  Ciu- 
dad Mante,  Tamps..  trayendo  peregrinos 
que  admiraron  la  Obra  aplaudiendo  el  tino 
de  los  directores,  en  su  ejecución. 

+ DIA  24. — Misa,  Bendición  Eucarística 
y Salve  a las  9 de  la  mañana  celebrando 
el  tercer  día  del  triduo  al  Corazón  Sacra- 
tísimo de  Cristo  Rey. 

^ DIA  25. — Solemnidad  del  Corazón  Sa- 
cratísimo de  Jesús.  Consagración  del  gé- 
nero humano  al  mismo  Deífico  Corazón, 
prescrita  por  Su  Santidad  Pío  XI. 

Hoy,  de  manera  especialísima  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla,  ofrece  en  la  san- 


E1  Sr.  Pbro.  D.  Gregorio  Ace- 
ves  de  Citlaltepec,  Ver.,  ben- 
dico  a los  peregrinos  con  el 
Divinísimo  Rey  Sacramentado. 
Mayo  23  de  1954. 
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la  Misa  el  TRIBUTO  AMOROSO"  formado 
de  oraciones,  sacrificios  y donaciones  mo- 
netarias que  de  todo  el  País  y con  muy 
excelente  voluntad  enviaron  los  devotos  del 
•Corazón  Divino  y asiduos  cooperadores  de 
la  glorificación  del  Monarca  de  los  cielos 
y de  la  tierra,  en  la  santa  empresa  del  Mo- 
numento Nacional... 

Misa  a las  10  de  la  mañana  con  asisten- 
cia devota  de  los  obreros  y visitantes  de 
diversas  partes.  Exposición  de  Su  Divina 
Majestad  todo  el  día  asistiendo  los  traba- 
jadore  y peregrinos  que  de  la  Parroquia  de 
San  Nicolás  del  Monte,  Gto.,  llegaron  ex- 
clusivamente para  esta  festividad.  Ejerci- 
cio vespertino  con  cántico  de  las  letanías 
y Bendición  Eucarística. 

-f  DIA  26. — Misa  Sabatina  en  honor  de 
Nuestro:  Señora,  con  asistencia  de  peregri- 
nos a quienes,  y a toda  la  Patria,  se  les 
imparte  la  Bendición  Eucarística. 

♦ DIA  27. — Misa  en  la  Ermita  Expiato- 
ria a las  10  de  la  mañana  oficiando  el  Sr. 
Pbro.  D.  Francisco  Romo  de  Guadalajara, 
Jal.,  y a las  12  del  día,  el  Sr.  Pbro.  D.  J. 
Jesús  Pérez  en  el  Santuario  de  la  Reina. 
Estos  dos  Sacerdotes  trajeron  ciento  cin- 
cuenta peregrinos  de  la  Fábrica  de  Ate- 
majac  y de  la  Colonia  Guadalupana  de  la 
Perla  de  Occidente,  Jal.  A las  2.30  p.m.  Mi- 
sa en  el  Santuario  de  la  Reina,  oficiando 
el  P.  Villegas.  Asistieron  peregrinos  que  en 
trece  autobuses  llegaron  a visitar  a Cris- 
to Rey  de  la  Paz.  Entre  ellos  eran  tres  ca- 
miones de  la  Parroquia  de  San  Miguel  de 
León,  Gto. 

♦ DIA  28. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
con  Bendición  Eucarística  y cántico  de  las 
letanías  al  Corazón  Divino.  Visita  las  obras 
el  R P.  Fr.  Justo  Menéndez,  O P.  que  se 
encuentra  en  el  Templo  Expiatorio  Dioce- 
sano de  León,  Gto.,  predicando  los  últimos 
diez  días  del  mes  del  Corazón  de  Jesús  en 
el  mencionado  Templo. 


Diez  estudiantes  del  Politécnico  de  la 
Ciudad  d México  visitan  el  Monumento  Na- 
cional. 

♦ DIA  29. — Misa  de  9,  celebrada  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Valdés,  quien  imparte 
la  Bendición  Eucarística  y canta  la  Salve, 
con  asistencia  de  varios  peregrinos. 

+ DIA  33 — Ultimo  día  del  mes  del  Co- 
razón Sacratísimo  de  Jesús.  Misa  Solemne 
y Bendición  Eucarística.  Visita  del  Padre  Ni- 
canor González,  S.  J.,  uno  de  los  fundado- 
res del  Pontificio  Seminario  Nacional  Mexi- 
cano de  Santa  María  de  Guadalupe  de 
Montezuma,  N.  M.,  U.S.A.,  Director  desde 
1937  del  Orfeón  y ahora  Profesor  de  Elo- 
cuencia Sagrada  y otras  asignaturas  y que 
vino  a pasar  este  día  con  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  A.  Betancourt,  otro  de  los  fundadores, 
— alumno — de  aquel  Seminario.  El  antes 
citado  Sacerdote  Jesuita  dejó  escritas  sus 
impresiones  al  tenor  siguiente: 


El  R.  P.  Nicanor  González,  S.  J.  en  las 
alturas  del  Monumento  a Cristo  Rey  de 
la  Paz,  con  los  P.P.  Betancourt  y Villegas, 
en  su  reciente  visita. 
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El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Trinidad 
Arroyo,  cantando  su  tercera 
Misa  en  la  Montaña  de  Cristo 
Rey.  Le  diaconaron  los  Sres. 
Pbros.  J.  Zaragoza  y José  de 
Jesús  Alcántara. 


c 


"¡Oh  Cristo  Rey!  Al  visitar  tu  Monumento 
he  sentido  en  mi  alma  encenderse  el  fue- 
go que  tu  Corazón  inflama.  Haz  que  con- 
sagre mi  vida  a difundir  tu  Reino  en  mi 
Patria  y en  el  mundo  entero".  Firmado. 


conos  del  Seminario  Tridentino,  al  que  to- 
dos pertenecen. 

♦ DIA  4 — La  Peregrinación  anual  del 
Apostolado  de  la  Oración  del  Santuario  de 


JULIO  1? — Fiesta  de  la  Preciosísima  San- 
gre de  Cristo.  Misa  y Bendición  Eucarísti- 
tica  a toda  la  Patria. 

♦ DIA  2. — Misa  a las  6 de  la  mañana 
presidiendo  el  altar  la  imagen  de  la  Madre 
Santísima  de  la  Luz,  Patrona  de  esta  Dió- 
cesis que  hace  ciento  veintidós  años  llegó 
a estas  tierras  desde  Palermo,  Italia. 

♦ DIA  3. — "Cristo  Rey  Eterno  y Sumo 
Sacerdote,  concede  a este  grupo  de  nue- 
vos Sacerdotes  de  Morelia.  Mich.  la  gracia 
de  inmolar  nuestras  vidas  por  tu  Reinado 
en  nuestra  Patria.  Así  dejaron  escrito  los 
seis  neosacerdotes  que  de  la  antigua  Va- 
lladolid  vinieron  a celebrar  su  tercera  Mi- 
sa a los  pies  de  Cristo  Rey.  Uno  de  ellos 
la  cantó  solemne  y fue  el  P.  J.  Trinidad 
Arroyo  diaconándole  los  PP.  J.  Zaragoza  y 
José  Jesús  Alcántara.  Los  otros  tres  nuevos 
Presbíteros  responden  a los  nombres  de 
Feliciano  Lara,  José  Maciel  y J.  Guadalupe 
Vargas.  Presidió  a este  grupo  el  Sr.  Pbro. 
D.  Nicanor  Escobedo  quien  además  traía 
a su  cargo  cinco  Diáconos  y tres  Subdiá- 


E1  Padrecito  Pérez  Vargas,  S.  J.  que  trajo 
su  muy  numerosa  romería,  a la  Santa 
Montaña,  bendiciendo  a los  fervorosos 
obreros. 
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Guadalupe  de  León,  Gto.,  cada  vez  más 
es  numerosa,  debido  al  entusiasmo  de  su 
Director  y organizador,  el  R.  P.  D.  Rafael 
Pérez  Vargas,  S.  J.,  pues  mientras  el  año 
pasado  trajo  treinta  y cinco  autobuses, 
ahora  llega  con  cuarenta  y tres  bien  re- 
pletos de  piadosos  y sinceros  obreros  de 
la  Perla  del  Bajío.  Misa  a las  once  de  la 
mañana,  en  la  que  oficia  el  R.  P.  peregri- 
no.. A la  una  de  la  tarde.  Misa  en  el  San- 
tuario de  la  Reina,  celebrada  por  el  P.  Vi- 
llegas, exponiendo  en  seguida  a Su  Divi- 
na Majestad  .hasta  las  4.30  p.m.,  en  que 
se  reza  devotamente  el  santo  rosario.  El  P. 
Betancourt  les  dirige  unas  palabras  de 
agradecimiento  en  nombre  del  mismo  So- 
berano de  los  cielos  y del  Excmo.  Sr.  Obis- 
po Diocesano,  terminando  esta  hermosísi- 
ma jornada  con  la  Bendición  Eucarística  y 
el  himno  sonoro  "¡Qué  viva  mi  Cristo,  que 
viva  mi  Rey,!...  arrancado  a dos  mil  qui- 
nientas gargantas  emocionadas. 

♦ DIA  5. — Dos  Sacerdotes  de  la  Dióce- 
sis de  Zamora,  adscritos  a la  Parroquia  de 
Ziracuaritio,  Mich.,  celebran  la  santa  Mi- 
sa en  el  Santuario  de  la  Reina  con  asis- 
tencia de  las  RR.MM.  Hermanas  de  los  Po- 
bres y Maestras  del  Colegio  "Atenas'  de 
Irapuato,  Gto.  El  Sr.  Cura  de  la  antes  ci- 
tada Parroquia,  Pbro.  D.  Alberto  Magalla- 
nes, dejó  escrita  su  plegaria  de  la  manera 
siguiente  "Cristo  Jesús,  sé  Rey  de  tus  Sa- 
cerdotes y por  tus  Sacerdotes  reina  en  el 
mundo  entero'  El  Sr.  Pbro.  D.  Carlos  Val- 
dés,  Vicario  y acompañante  del  antes  di- 
cho Sr.  Cura,  escribió  lo  siguiente:  "Pido  a 
Dios  Todopoderoso  que  la  devoción  a Cris- 
to Rey  del  amor,  encienda  al  mundo  ente- 
ro en  ese  fuego  vivificador  y divino". 

+ DIA  G. — Octava  de  la  festividad  de 
los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y San  Pa- 
blo. El  Benjamín  de  los  Obispos  mexicanos, 
oriundo  de  esta  Diócesis,  viene  a celebrar 
el  Santo  Sacrificio  a los  pies  de  Cristo 
Rey,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  gran  Pre- 
lado y benfactor,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Eme- 
terio  Valverde  Téllez  q.d.D.g.  Dejó  escrito 


lo  siguiente:  "Pido  a Dios  Todopoderoso- 
que  la  devoción  a Cristo  su  Hijo,  sinteti- 
zada en  el  Monumento  Nacional  al  Rey  In- 
mortal, sea  fuente  de  vida  y de  luz,  para 
todas  las  Diócesis  de  la  República,  y pido 
especialmente  esta  gracia  para  la  Dióce- 
sis de  San  Luis  Potosí,  a la  cual  me  ha 
mandado  el  Romano  Pontífice  a prestar  mi 
ayuda  al  Prelado. 

Pongo  mi  persona  y mis  trabajos  en  ma- 
nos de  María  de  Guadalupe,  para  que  bon- 
dadosísima los  ofrezca  a "Cristo  Rey". 

f JESUS  C.  ALBA  PALACIOS, 

Obpo.  Tií.  de  Amiso  y Aux.  de  San  Luis 
Potosí. 

"En  el  mismo  día  que  nuestro  estimado 
Maestro,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Je- 
sús Clemente  Alba  Palacios,  Obispo  Auxi- 
liar de  San  Luis  Potosí,  visitó  la  Santa  Mon- 
taña, sus  alumnos  que  lo  acompañamos, 
nos  unimos  a los  fervientes  votos  del 
Excmo.  Sr.  Alba  y pedimos  para  la  Perso- 
na del  Excmo.  Sr.  Obispo  y para  la  Dióce- 
sis de  San  Luis  Potosí,  innúmeras  gracias 
celestiales  del  Rey  Inmortal,  a la  vez  que 
para  nuestros  Superiores,  para  nuestras  al- 
mas y para  los  fieles  de  la  Diócesis  de 
Cristo  Rey". 

Firmaron  los  Sres.  Pbros.:  D.  José  A.  Be- 
tancourt, D.  J.  Jesús  Martínez  Gallardo,  D. 
Silvino  Robles  Gutiérrez,  D.  Jesús  D.  Cres- 
po, D.  Rafael  Hernández,  D.  Carlos  Ortiz 
Ponce  y D.  José  Bernal. 

Ver  crónica  especial. 

A las  7.30  de  la  mañana  celebra  el  Sr. 
Pbro.  D.  Isidro  Méndez  E.  de  la  Parroquia 
de  Ocampo  quien  estampó  de  su  puño  y 
letra  lo  siguiente:  "Por  vez  primera  en  es- 
te hermoso  santuario  de  la  Augusta  Reina: 
Santa  María  de  Guadalupe,  vine  a pedir 
durante  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  las 
bendiciones  y gracias  de  Cristo  Rey  por 
intercesión  de  su  Inmaculada  Madre". 
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A las  10  de  la  mañana  se  recibió  la  ro- 
mería del  Sr.  Pbro.  D.  Benito  López  de 
Aguascalientes,  Ags.,  con  el  profesorado  y 
alumnos  de  su  Instituto.  Dejó  escrito  el  si- 
guiente autógrafo:  “Después  de  ser  recibido 
en  peregrinación  celebré  y di  la  Bendición 
Eucarística,  haciendo  la  declaratoria  del 
Reinado  Universal  de  Cristo  Nuestro  Sobe- 
rano, principalmente  sobre  nuestro  colegio 
“Renacimiento". 

♦ DIA  ?. — Misa  a las  9 de  la  mañana 
en  el  Santuario  de  la  Reina  con  Salve  y 
Bendición  Eucarística. 

+ DIA  8. — Visita  y celebra  la  santa  Mi- 
sa el  R.  P.  Josefino  D.  Enrique  Millón  Pérez. 
El  Padre  ayudante  celebra,  canta  la  Salve 
y dá  la  Bendición  Eucarística  a los  pere- 
grinos y a toda  la  Patria. 

+ DIA  9. — El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obis- 
po Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  visita  las  obras  en  com- 
pañía del  P.  Betancourt  encargado  de  las 
mismas  y de  los  Sres.  Arquitectos  Director 
y Supervisor  respectivamente,  Sres.  D.  Ni- 
colás Mariscal  y D.  J.  Carlos  Ituarte. 

El  objeto  de  esta  visita  fue  el  de  hacer 
la  total  entrega  del  Santuario  de  la  Reina 
en  todos  sus  detalles,  faltando  únicamente 


el  terminar  los  dos  altares  que  a expensas 
de  los  Padres  Josefinos  y Franciscanos  de 
la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico, serán  dedicados  al  Castísimo  Patriar- 
ca Sr.  San  José  y a nuestro  Protomártir 
San  Felipe  de  Jesús.  Al  mismo  tiempo  se 
mostró  al  Excmo.  Prelado  el  plan  de  tra- 
bajo hasta  el  presente  y se  le  manifestó 
el  otro  por  seguir,  ajustándose  en  todo  a 
la  cooperación  económica  de  los  Prelados 
de  las  diversas  Diócesis  de  la  República  y 
que  debido  a la  actual  crisis  por  la  que 
atravesamos,  ha  disminuido  mucho,  con- 
fiando únicamente  en  que  el  Corazón  Divi- 
no de  Cristo  Rey  mueva  los  corazones  pa- 
ra proseguir  con  esta  santa  empresa,  he- 
rencia que  nos  legaron  nuestros  Padres  en 
la  fe. 

A las  10  de  la  noche  Vigilia  de  la  Ado- 
ración Nocturna  con  asistencia  de  ciento 
veinte  adoradores. 

DIA  11. — Misa  y Comunión  general  a 
las  cero  horas,  así  como  Bendición  y re- 
serva a las  6 de  la  mañana. 

Peregrinación  oficial  de  los  obreros  gua- 
dalupanos  de  la  ciudad  de  Irapuato,  Gto., 
a la  que  se  unieron  los  obreros  de  la  “Ce- 
rillera del  Centro",  S.  A.,  de  la  misma  ciu- 
dad. De  León,  Gto.,  llegaron  otros  auto- 


Xos  obreros  guadalupanos  y 
los  empleados  de  la  "Cerille- 
ra del  Centro",  S.  A.,  presen- 
tando sus  banderas  y sus  ho- 
menajes al  Rey  Inmortal. 
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buses  que  en  total  sumaron  18  y cuyos  pe- 
regrinos asistieron  respectivamente  a las 
misas  de  diez  y media,  doce  y una,  cele- 
bradas por  los  Sres.  Pbros.  D.  Nicanor  Es- 
cobedo  y D.  Federico  Ochoa  que  acompa- 
ñados de  un  grupo  de  Religiosas  Guadalu- 
panas  y alumnos  llegaron  de  Morelia,  Mich 
La  Bendición  Eucarística  y el  canto  de  la 
Salve  estuvieron  a cargo  del  P.  Villegas  en 
la  tercera  Misa. 

4 DIA  12. — Misa  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  Reina  de  México  y 
Emperatriz  de  América.  Salve  Regina  y 
Bendición  Eucarísitca. 

"Llegando  a la  Montaña  de  Cristo  Rey, 
este  día  12  de  julio  de  1954,  ruego  por  la 
paz  del  mundo  y por  los  seminaristas  de 
Detroit,  Mich.,  U S. A.  Pbro.  D.  Manuel  Etche- 
garay. 

4 DIA  13 — Misa  a intención  de  la  Alian- 
za de  Cooperadores  de  la  Adoración  Per- 


petua y Misa  Diaria.  Salve  y Bendición  Eu- 
carística. 

4 DIA  14. — Dos  sacerdotes  norteameri- 
canos celebran  el  Santo  Sacrificio  a las 
7.30  de  la  mañana,  en  el  Santuario  de  la 
Reina.  El  Rev.  P.  Rafael  Lorsond,  procede 
de  la  Iglesia  de  San  José  de  Wayne  y el 
Rev.  Aloysius  M.  Phillips  de  la  iglesia  de 
San  Luis  de  Loded,  del  mismo  estado  de 
Indiana,  U.  S.  A. 

Misa  a las  9 con  Salve  y Bendición  Eu- 
carística. 

4 DIA  15. — A las  10  de  la  mañana  ce- 
lebra el  Padre  ayudante  y en  seguida  el 
P.  Betancourt  entona  la  Salve  y dá  la  Ben- 
dición Eucarística  a toda  la  Patria.  Asisten 
varios  peregrinos,  entre  ellos  la  Srita.  Dña. 
Guadalupe  M.  Valverde,  acompañada  de 
tres  Religiosas  Concepcionistas  de  lo:  Ca- 
pital de  la  República.  Un  grupo  de  Padres 
Claretianos  de  la  antigua  Tenochtitlán  y 
de  procedencia  española,  visitan  las  obras 
de!  Rey  Inmortal. 
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La  Carrera  Ciclista  a la 
Montaña  de  Cristo  Rey 

n 

I I A llegado  nuevamente  el  mes  de 

agosto,  en  que  un  pelotón  de  es- 
A forzados  muchachos,  trepa  ja- 
deante la  Montaña  de  Cristo  Rey,  para 
rubricarla  más  que  con  las  ruedas  de 
sus  máquinas  y el  sudor  de  sus  frentes, 
con  la  fe  que  valientes  los  lleva  para 
llegar  y de  hinojos  hacer  la  más  pública 
de  las  confesiones  en  Cristo,  el  Rey  de 
todas  las  edades. 

Este  año  alcanzará  nuevas  facetas 
pues  la  asociación  estatal  de  Ciclismo, 
tomará  muy  en  cuenta  las  anotaciones 
de  los  participantes,  ya  que  correrán 
expresa  y esclusivamente  muchachos 
que  pertenezcan  a Clubs  registrados  y 
previa  lista  de  socios  autorizados. 

Otro  de  los  puntos  interesantes  es 
el  primer  premio  consistente  en  un  mi- 
llar de  pesos  que  el  caballeroso  Sr.  D. 

John  T.  Harring,  Gerente  general  de  Central  México  Light  and  Power  Com- 
pany,  de  Guana juato,  Gto.,  dará  como  estímulo  y premio  al  Club  al  que 
pertenezca  el  mejor  corredor. 

Nueve  preciosos  trofeos  más  se  entregarán  a los  que  con  el  primero 
de  los  competidores  cuenten  hasta  diez  y antecedan  a los  trepadores. 

La  directiva  de  las  obras  del  Monumento  Nacional,  así  como  los  or- 
ganizadores y algunas  otras  personas  que  simpatizan  con  nuestro  evento, 
cubrirán  los  demás  premios  para  los  vencedores. 

Con  este  fin  y con  la  debida  autorización  de  la  Junta  Estatal  de  Ci- 
clismo a la  Montaña  de  Cristo  Rey,  con  las  siguientes  bases: 

LUGAR  Y FECHA.  Esta  carrera  dará  principio  en  la  ciudad  de  Si- 
lao,  Gto.,  el  día  15  de  agosto  del  presente  año,  a las  9.30  horas  A.M.,  par- 
tiendo del  Jardín  Victoria.  Siendo  55  kmts.  de  carrera  y 13  de  monta- 
ña pura  de  Silao — Infantes — Santa  Teresa — Guanajuato — Montaña  de  Cris- 
to Rey. 
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MAQUINAS:  a).  Las  bicicletas  serán,  de  carrera  con  velocidades  y 
dos  frenos. 

b)  Podrán  substituirse  por  otras  en  el  trayecto. 

c)  En  caso  de  sufrir  desperfectos,  podrán  ser  reparadas  con  inter- 
vención de  un  ayudante. 

d)  Queda  estrictamente  prohibido  el  uso  de  recipientes  y artefactos 
de  cristal. 

INSCRIPCION.  La  inscripción  será  de  $5.00  por  corredor,  y se  apli- 
cará a reforestación  olivar  en  la  Montaña,  quedando  abierta  desde  esta  fe- 
cha y cerrándose  10  minutos  antes  de  la  carrera. 

REGLAMENTO.  Regirán  los  de  la  Federación  Mexicana  de  Ciclismo. 

UNIFORMES.  Pantalón  corto  negro,  calcetín  blanco,  zapato  negro 
y Sweater  del  Club  a que  pertenezcan. 

ABASTECIMIENTO.  Se  podrá  dar  a los  corredores  que  lo  deseen, 
siempre  y cuando  el  abastecedor,  esté  pie  a tierra  y no  en  coche,  camión, 
etc.,  y procurando  que  sea  en  terreno  plano  o en  subida. 

ACCIDENTES.  La  Asociación  Guanajuatense  de  Ciclismo  y los  organiza- 
dores, no  se  hacen  responsables  de  los  accidentes  que  puedan  suceder  du- 
rante el  evento. 

GASTOS.  Serán  por  cuenta  de  los  Clubs  o Asociaciones  a que  per- 
tenezcan. 

SANCIONES.  Quedará  descalificado  todo  corredor  que  se  ayude  de 
algún  vehículo. 

JUECES.  Los  jueces  serán  designados  por  los  organizadores. 

PREMIOS.  Clasificarán  diez  lugares  individuales. 

TRANSITORIOS.  Todos  los  casos  no  previstos  en  la  presente  con- 
vocatoria serán  resueltos  por  los  jueces  y su  fallo  será  inapelable. 

El  Club  de  Exploradores  ''ALPINO-LEON''  y la  CRUZ  ROJA  de  es- 
ta ciudad,  han  aceptado  de  buen  agrado  prestar  su  cooperación  efectiva, 
en  esta  jornada. 

Después  de  la  carrera  habrá  Misa  y bendición  de  bicicletas.  Una  sen- 
cilla comida  será  servida  a los  que  se  hayan  inscrito  en  esta  ocasión. 

León,  Gto.,  agosto  l9  de  1954. 

Organizadores : 

Pbro.  José  A.  Betancourt.  Salvador  Cepeda  Ramírez. 
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|J  ROYECTO  del  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  aorobado  y bendecido 
por  el  Episcopado  Mexicano.  La  primera  piedra  fue  colocada  con  toda  solemnidad, 
el  11  de  enero  de  1923,  por  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Arzobispo  Dr.  D.  Ernesto 
E.  Filippi.  Con  la  mavor  parte  de  los  Prelados  de  la  Nación,  con  un  ingente  número  de 
sacerdotes  y cerca  de  ochenta  mil  católicos,  se  hizo  en  esta  ocasión,  el  juramento  de  va- 
sallaje al  Rey  Inmortal  de  los  Siglos. 


La  Congregación  de  Hijas  Mínimas 
de  María  Inmaculada,  en  el  Año  Ma- 
rial,  rinden  homenaje  amoroso  al 


Superiora  General 

M“  del  Carmen  Bribiesca,  C.  F.  M.  M. 


La  Congregación  de  Santa  María  de 
Guadalupe  y de  San  Luis  Gonzaga 
del  Santuario  de  la  Reina  de  los  me- 
xicanos de  León,  Gto.,  juran  fidelidad 
y vasallaje  al 


Rev  de  los  cielos  y de  la  tierra 


Roberto  de  la  Paz,  S.  J. 


1929 


11  de  Agosto 


1954 


Con  la  más  profunda  de  las  emociones  y de 
rodillas  ante  mi  Rey,  canto  el  "Te  Deum'',  agra- 
decido, en  las 


Bodas  de  Plata, 


como  Párroco  de  San  Juan  de  Ocampo,  Gto. 


Pbro.  Ignacio  Lara. 
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